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LA  CJYER.M  DE  KEKOIJGAL. 

Drama  en  cuati  o  actos,  traducido  del  /ranees  por  1).  (darlos  (iarcía  Üoiicel;  represen- 
tailo  por  pvbncra  vez  en  el  teatro  del  l*rí>i'-ipe,  á  beneficio  de  I).  Florencio  Romea, 

el  año  de  18i5. 


PE  tSONAf.ES. 


Pedro   Cerdic  ,    bajo  el 

nombr(  di  .UtiRicio. 
Sl>TliGO  Ceriiic. 
Kernoc. 

JURGE   DiRXSTiL. 

I'lick.  guardacosla. 


CitRioN  y 

KtBiuT,  peleadores. 

Simón. 

I'n  Co>TB>lliESTKe. 

Va  Pescaduk. 

MtRU. 


l/abtlanles  de  htrougal  y  guarUacoslai. 

La  escena  pasa  en  Kcroti^al  (custa  de  Breta- 
ña', á  mediados  del  siülu  XVlll. 

ACTO  PRIMERO. 

La  pieza  principal  dt  lacabaña  deCirdic  conslraida  en 
la  cima  de  una  rota.  Kn  primer  termino  á  la  izquierda 
del  tspeclador,  la  puerta  ii<  I  euartu  de  Cerdic.  Al  mismo 
lado,  en  último  término,  una  tosca  esialera  de  madera 
que  conduce  al  cuarto  d-  María:  la  puerta  de  este  cuarto 
licoe  vidrios  y  una  cortina  por  dentro.  A  la  dereclia  una 
puerta.  En  el  Tondo  entrada  general,  >  iéiidose  por  ella  el 
terraplén  de  la  roca,  a  I  que  viene  il  parar  una  senda  enca- 
llejonada que  baja  a  la  playa.  A  lo  lejos  el  horizonte.  A 
cada  lado  de  la  puerta  del  fondo  una  ventana.  K  la  dere- 
cha, junto  i  la  puerta,  una  alacena  ,  y  delante  una  nusa 
rustica,'  taburetes  por  vanas  partes  y  utensilios  de  pcs- 
( a  colgados  en  la  pared. 

ESCENA  PRIMEnA. 
Cerdic,  PiicK  y  MiRiA. 

Al  leTantarse  el  lelon,  Cerdic  está  de  pié  junto  i  la 
ventana:  María  sentada  i  la  izquierda,  compone  una 
red;  I'lick  junto  á  la  mesa  bebiendo.'  ' 

CiR.  Iriittmtrle.'  Mal  tiempo  vamos  ó  tener, 
no  coriu  un  soplo  de  vieiitu...  Esla  nocbu  ba- 
brá  tempestad. 

M  vR   Dios  miu! 

Pli.  froiándoft  lat  manot.)  Tempestad?  Magni- 
fico! 

Mta.    Compadézcale  el  cielo  de  nosotros.! 

{.ktí.  ^  Xpiáílese  eltieln  de  mi')  (^uedo  inmórtV  con 
la  cabeza  inclinada  hacia  ti  pecho.) 


Pli.  (/í«)aníání/ii.<e  "  Qué  tenéis  ,  Marieta?  Os  dá 
miedo  el  anuncio  de  una  tempestad?  Pues  ya 
debierais  estar  acostumbrada,  como  lo  están 
todas  las  mujeres  ú  hijas  de  los  pescadores  en 
las  costas  de  la  Uretaiia. 

Mar.  .No  lo  puedo  evitar,  sefior  Plik;  pero  no  ba 
gais  caso,  y  se',;uid  bebiendo. 

Pli  iroíiienrfo  d  la  mesa  y  bebiendo.)  Oué  mona! 
V  bien,  Cerdic,  qué  hacéis  ahi,  buen  viejo? 
.\qui  os  está  e-perando  viieslia  riinrta  copa 
de  Ginebra.  {Cerdic  te  tienta  viaquinnlmcnle 
junto  á  ta  mesa.)  Vasaú  eso  por  el  gnzii.ile  y 
calentad  el  estóinaso.  (Cerdic  bebe  ij  l'litkcon- 
litiua  en  voz  baja  )  Sabéis  que  esa  tempestad 
nos  viene  á  muy  buen  tiempo?  Va  A  ahorrar- 
I  nos  esta  noche  la  milad  del  trabajo,  popqiie  el 
buque  tiiie  estA  1\  la  vista,  se  acercaríi,  con  po- 
eii  que  se  le  convide,  á  la  punta  de  hinro. 

Cm.  í-ltro  buque.  Dios  mió  !  V  Maria*  Mi  po- 
lín' Maria,  tan  pura  y  lan  virtuosa...  Si  su- 
pji'ra.  . 

Pi.i.  ^.}vé  diablos  tenéis  esla  noche? 

Ckii.  Nada;  no  hagas  caso.  <".oii  que  decías? 

Pi.i.  Decia  que  el  Tridente,  buque  mercante  que 
viene  de  la  .Martinica  con  dirección  .'i  ,\  antes, 
pasará  esia  noche,  según  ludas  las  apariencias, 
por  la  costa  de  Keruugal 

Ckb.  I'stás  seguro  de  ello? 

Pli.  Ya  lo  creo;  la  aduana  de  Petihouet  ha  reci- 
bido la  noticia,  (con  alegria.)  Bueno  va!  mis 
ahorrillos  van  á  tener  aumento  y  sin  rorrer 
ningún  riesgo;  porque  como  soy  guardacosla. 
no  Trabajo  como  vosotros,  solo  se  me  manda 
que  haga  la  vista  gorda,  y  como  me  gusla 
obedecer.  . 

Mar.  Una  tempestad!  y  hace  un  mes  que  esta 
en  camino!) 

Crr.  Es  decir  que  líi  haces  á  dos  palos? 

Pli  lüen  conozco  que  el  oücio  no  es  de  los  mas 
católicos;  pero  qué  se  ha  de  hacer? 

Zt.*.'Jevantándote.)  Silencio'  [ttñalando  á  María.) 
No  ves...  , 
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bien,  Marieta,  pasó  el   miedecillo?   A   fé  mia, 
estáis  cada  vez  mas  guapa  y  mas  hechicera. 

M*R.  Señor  Plicli! 

Pli.  No  hay  que  ponerse  colorada  por  eso;  todo 
el  mundo  os  dirá  otro  tanto  ..  y  por  mi  parle 
si  no  me  contuviera....  pero  rae  contengo. 

Cer.  De  veras? 

Pli.  No  me  b«ce  maldita  la  gracia  aspirar  á  la 
blanca  mano  en  que  ha  puesto  los  ojos  mi  pri- 
mo ¿"ernoc. 

MáB.  {temblando.)  Kernoc! 

Ceb.  Qué  dices? 

Pn.  Que  mi  amable  primo,  i  quien  profeso  una 
veneración  sin  igual   . 

Cer.  V  á  quien  temes  como  á  la  muerte. 

Pn.  No  tal;  rae  contengo  y  nada  mas;  porque 
esta  mañana,  sin  ir  mas  lejos,  le  he  oído  jurar 
que  antes  de  un  mes  seriáis  su  esposa,  i^á  ¡da- 
ría. ) 

.Mar.  (Dios  mió') 

Cer.  Su  esposa! 

Pli.  Voy  á  echar  el  último  trago  de  vuestro  es- 
celenle  'jinebra  y  me  marcho,  fá  Cerdic  )  Ma- 
cedme la  razón,  buen  viejo,  {bajo,  después  de 
haber  bebido.'}  Voy  á  dar  las  noticias  que  os  he 
dado  á  los  amig'os,  que  todavía  las  ignoran, 
(alto.)  Hasta  la  vista,  hermosa  María;  hasta  la 
vista,  Cerdic. 

Cer.  {bruseamenle.J  Buen  viaje. 

ESCENA  II. 

Cerdic  y  Maru. 


Mar  (corriendo  a  Cerdic.)  Ah!  padre  mío!  prote- 
jedme,  no  accedáis  á  ese  casamiento,  cuya  so- 
la idea  me  estremece. 

Cer.  Vamos,  sosiégate;  confia  en  mi  cariño; 
piensas (]uc  permitiré  quí;  fuercen  tu  voluntad 
aunque  supiese  perder  la  vida? 

MiR.  -4h!  gracias,  padre  mio;  dejadme  libre  co- 
mo estoy. 

Cer.  Siempre  lo  estarás;  puro  esa  agitación  me 
revela  un  secreto... 

.Mar  Que  voy  á  confiaros.  Cuando  rae  enviasteis 
á  Nantes  hace  tres  años,  á  pasar  cierto  tiempo 
con  la  hermana  de  nuestro  venerable  amigo 
el  párroco  de  l'euhouel,  venia  con  bastante 
frecuencia  á  su  casa  un  joven,  cuya  fisonomía 
noble  y  espresiva  manifestaba  la  mayor  tris- 
teza. . 

Cer.  Le  amaste  por  ventura'' 

Mar.  No  os  lo  puedo  negar:  me  trataba  con  tan- 
ta amabilidad,  con  tanto  miramiento,  que  se 
hizo  dueño  de  mi  voluntad;  pero  sin  dirigir- 
me jamás  la  menor  palabra  de  amor. 

Cer.  Pobre  Maria! 

Mar.  A  su  llegada  á  Nantes,  todos  hablaban  del 
aventajado  enlace  que  iba  á  contraer,  y  des- 
pués de  haber  retardado  la  época  en  varias 
ocasiones,  se  negó  formalmente  á  contraerlo. 
Cuando  nos  lo  vino  á  anunciar,  medió  á  en- 
tender con  sus  miradas,  que  solo  por  mi  lo  ha- 
bla hecho,  y  entonces,  padre  mio,  una  alegría 
sin  igual  se  apoderó  de  mi  alraa.  Oh!  perdo- 
nadme este  pensamiento  de  orgullo...  estaba 
loca,  no  sabia  lo  que  rae  pasaba... 

Ker.  (con  ternura)  Infeliz!  te  compadezco. 

Mab.  Oh!  si,  estaba  loca;  porque  ¿cómo  habia  de 
poder  conseguir  una  felicidad  tan  grande,  no 
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siendo  mas  que  una  pobre  joven  de  Kerou- 
gal?Ab!  Nunca  me  habia  hecho  cargo  hasta 
entonces  de  nuestro  miserable  estado  ,  de 
nuestra  horrorosa  situación.  Entonces  vi  por 
primera  vez  que  todos  los  de  estas  cercanías 
miran  á  los  habitantes  de  Kerougal  con  cierta 
especie  de  terror  y  de  lástima. 

Cer.  Qué  idea! 

Mak  Todos  mis  recuerdos  se  agolparon  entonces 
en  mi  imaginación,  y  recorrí  en  mi  memoria 
varias  cosas  de  que  nunca  habia  hecho  caso. 

Ceb.  (con  anua.)  Y  cuáles  son? 

.M.iR.  Cuando  voy  á  Peuliouet  lodos  se  apartan 
de  mi,  mirándome  de  un  modo  muy  eslraño;  se 
hablan  en  voz  baja  y  oigo  decir  «Es  una  mu- 
chacha de  Keruugal."  Después  se  alejan  pre- 
cipitadamente como  si  yo  llevara  en  mi  frente 
alguna  funesta  señal 

Ceb,  Somos  pobres,  Maria...  por  esta  razón  hu- 
yen de  nosotros  y  nos  desprecian.  (Dios  mio! 
cuanto  sufro!)  Pero,  de  ese  amor,  qué  esperas 
tú,  Maria?  Ese  joven  .. 

Mar.  Partió  á  ver  á  su  padre  hace  dos  años,  que- 
dando yo  con  el  desconsuelo  que  me  inspiraba 
el  pensamiento  de  que  rae  habia  olvidado;  pe- 
ro antes  de  ayer  he  sabido  por  el  párroco  de 
Peuhouet  que  va  á  volver,  que  ha  escrito  á 
su  hermana  anunciándola  su  próxima  llegada 
á  Nantes.  .Ah!nada  me  asegura  que  vuelva 
porral;  pero  no  puedo  desechar  enteramente 
esa  esperanza;  perdonadme  si  no  os  he  reve- 
lado antes  este  secreto;  no  debi  ser  tan  reser- 
vada con  el  que  ha  socorrido  á  la  pobre  huér- 
fana. 

Ceb.  y  con  el  que  nunca  te  abandonará;  bien  lo 
sabe  Dios.  (No  es  mi  deber  protegerla?) 

Mar.  .\un  tengo  que  pediros  un  favor.  Varias 
veces  os  he  suplicado  que  me  esplicárais  el 
terrible  suceso  de  cuyas  resullas  rae  recogis- 
teis y  adoptasteis  como  hija... 

Cbh.  (que  se /la  <!s<rem«c¿do  ai  oiresío.)  Para  qué 
traer  á  la  memoria  esos  tristes  recuerdos? 

MiR.  Fué,  me  digi>teis,  en  una  noche  tempes- 
tuosa como  la  de  hoy.  .  después  de  un  naufra- 
gio... rengo,  asi  como  un  recuerdo  vago.. 

Cer.  No,  no:  hablemos  de  otra  cosa;  pero  oigo 
pasos  ..  Escucha,  María:  len  confianza  en  Dios; 
y  no  desesperes;  quién  sabe  si  algún  día  será* 
mas  de  lo  que  eres? 

Mar.  Qué  decís? 

Cer.  Puesto  que  vuelve  ese  joveu,  ya  hablare- 
mos de  él  con  mas  detenimiento.  Iré  á  ver  á 
nuestro  respetable  amigo  el  párroco  de  Peu- 
houet, le  confiaré  varias  cosas  ,  y  quizás  no 
esté  tan  lejos  tu  felicidad  como  telo  figuras. 
Ten  ánimo  y  esperanza...  Pero  silencio,  aqui 
viene  Kernoc! 

Máñ.  asustadi  y  arrnj.indose  en  sus  brazos.)  Ah! 
Protegedme  por  Dios! 

Cer. 


No  temas,  es  raí  deber. 
ESCENA   III 


Dicftos,  Kernoc,  («arion,   K » biot,  pescrtdore* 

CO?<TB,tMAESrRB. 


y  t"» 


Todos.  (o¡  enírar.)  Buenas  tardes,  Cerdic. 
Keb.  Dios  guarde  á  la  hermosa  María,  {va  d  co- 
gerla la  mano  y  al  cer  que  sejrelira,  dice  ap.)  Va- 
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mos  allá!  está  visto  que  no  la  he  caído  en  |;ra- 

cia;  no  iinjiorta. 
Cks.  I)  juüla,  Juan;  bov  está  algo  triste. 
Keh.  ^ai>  obftrvanilo  ú  terJie.J  V  tú  también  á  lo 

que  veo. 
Cíii.  [íi  .Varia.)  Itetirate,  hija  iiiia;   eiilia   en    tu 

eu;irloy  üesraiisa. 
Mil.  Si,  va  os  dejo.  [  Certtic  la  acompaña  h<i»t<i  ti 

pif  de  la  eicaleta  1/  se  queda  mirando  hatla    que 

esta  entra  en  su  cuarto.) 
(i IB.  {bajo  (I  A'iibioi.^  Ves  cumu  Cerdic  estáyu  no 

si^  eonio? 
K4D    (".alia,   boinbie'..  siempre  estAs  con   esas 

aprensiones 

ESCE.NA  1\'. 
(.Evuic,  Kbh.>oc,  iíarion.    K18IUT,  peseadorei  y  el 

Co>TRi.«lKSTKK. 

Ukh.  Va  podemos  bablur.  ,á  Cerdic.)  .\qui  tene- 
mos á  maese  i.lukson  que  viene  de  parte  de 
su  capitán,  ¿I  ver  si  leñemos  algunos  géneros 
que  dañe. 

Cer.  Uien  sabéis  que  no. 

Kkb.  Va  se  lo  hemos  dicbo;  no  se  ha  hecho  la 
uias  po(]ueña  (iresa  desde  su  última  vibila  l'a- 
rece  que  el  diablo  anda  en  ello. 

Ceb.  {.\  Dios  graiias) 

Keb.  (OÍ  Cuntramaesire.'  .Anles  de  marcharos  á 
darían  mala  nueva,  puede  ser  que  podáis  re 
cíbirolra^  mejores,  l-.sla  noche  tiene  Ira/as  de 
sernos  mas  favorable  que  las  deinas;  tenemos 
un  aviso  seguro,  y  secundados  por  la  borrasca 
que  se  viene  encima,  vamos  a  recoger  una 
buena  cosecha  de  lardos. 

Cea.   (Otro  paso  mas  en  e>te  terrible  camino!) 

Ke8.  (al  Caiitramaeiire.)  Conque  si  queréis  vol- 
ver mañana... 

Con.  Toma!  mañana  estará  mil  leguas  de  aqui 
nuestro  crucero,  nos  e.-peran  en  l'lymoulb.  Üe 
aqui  á  tres  dias  estaremos  de  vuelta,  y  enton- 
ces, según  costumbre,  recalaremos  en  la  en- 
senada de  la  Turtuija.  debajo  de  cuyas  rocas 
ocultáis  siempre  f\  botin. 

Keb.  Pues  corriente 

litE.  V  la  pag.i,  sera  al  contado? 

f.oN.  Como  siempre;  es  cosa  convenida.  Hasta  la 
vista,  Cerdic  y  la  cun)pafiia.  (taje  ) 

Keb.  Ea!  mis  valienles.alerta!  .Vvisad  á  todos  los 
cofrades.  Tú,  Kabiol,  quedas  en  el  encargo  de 
las  linternas  y  los  varales,  y  tú,  (ó  (Jarion.  )  de 
los  garfios  y  cueidas,  .No  olvidéis  nada;  mar- 
chad. Vo  me  reúno  á  vosotros  al  momento. 

'Iodos.  Hasta  luego,  ivanse  ) 

ESI  EN. \  V. 

Kbbnoc,  CeKIiIC. 

i"bb.  Cómo  es  eso?..  .Vo  vas  con  ellos? 

Keb.  No;  tengo  que  hablarte.  ;o6sfrr(inrfo/e.) 

CkH.  ;De  iMaria  tal  vi'z  ..  qué  podré  responderle?) 

KbB.  Oye,  Cerdic,  lú  andas  triste  y  pensativo. 

Ceb.  Yo? 

Keb.  Si,  lú  mismo,  y  no  es  hoy  el  primerdiaquo 
lo  he  notado.  Vo  por  mi  parte  estoy  seguro  de 
ti,  y  creo  que  eres  un  Del  amigo  de  nuestra 
vida  aventurera;  pero  hay  otros  que  tienen 
sospechas... 

Ceb.  [turbado  y precipiladamcntt. )Sospecbisf 


KiR.  (Marión  se  cmpeha  en  quo  le  vas  arrcpin- 
tiendo,  y  meditas  el  proyecto  de  hacernos  un 
besamanos;  pero  comocono/.co  que  i-s  tu  ene- 
migo, creo  muy  bien  que  solo  el  odio  le  hace 
pensar  en  una  cosa  como  esa.  Sin  embargo, 
ándate  con  tiento,  ("erdic;  algunos  otros  le  han 
dado  oidos  y  dudan  de  ti,  y  si  llegan  íi  tener 
certe/.a,  te  pierdes  sin  remedio,  porque  como 
sabes  muy  bien,  nuestro  secreto  no  debe  sa- 
lir de  Kerougal.  Vo  mismo  te  sacrilicaria  siu 
piedad  si  no.'»  hicieras  una  traición,  y  de  nad.i 
te  valdría  el  haber  sido  amigo  de  mi  padre. 

Cer.  Gai'ion  me  calumnia...  los  (|ue  le  creen  son 
unos  tontos,  {se  sienta  junte  n  la  mesa.) 

Keb.  Eso  les  digo  yo.  tte  qué  se  ha  de  arrepen- 
tir  Cerdic?  De  que  colocados  en  la  cima  de 
eslas  rcicas  y  desheredados  de  los  bienes  que 
el  cielo  concede  ¿1  los  demás  hombres,  cojemos 
al  paso  la  presa  (jiie  nos  arroja  la  Providencia? 
.N  ueslra  su(!rte  dep<'nde  del  mar,  como  la  de 
otros  de  la  tierra.  Vamos,  tranquili/ate;  yo 
que  soy  el  gefe  de  los  falsos  pescadores  de 
Kerougal,  á  quien  obedecen  ciegamente,  disi- 
paié  esos  injuriosos  rumores. 

Cku    Mil  gracias,  Kernoc. 

Kkh.  Ls  preciso,  sin  embargo,  que  lú  me  ayu- 
des, de  ti  solo  depende  el  destruir  para  siem- 
pre e.sas  dudas.  Va  sabes  (pie  hace  tiempo 
amo  á  iMaria;  dame  su  mano  ,  y  nadie  podrá 
tener  sospecha  en  adelanle  del  suegro  de 
Kernoc,  como  ahora  las  tienen  del  pescador 
Cerdic. 

Cer  (Inspírame,  Dios  mío! ) 

lien.  Oué  oigo'  Callas? 

Ceii.  [levantándose y  vacilando.)  Darte  la  mano  de 
.María...  no  me  opongo;  hace  licíiipoque  lo 
hemos  convenido...  pero  todavía  es  temprano 
para  llevarlo  íi  efecto....  María  es  muy  Jo- 
ven ..  es  casi  una  niña. 

Küii.  l'na  niña  de  diez  y  siete  años!  Cáspila!  Va- 
ya una  niñez!..  Si  tendrá  razón  Garion  en  lo 
que  dice?..  Cuidado,  Cerdic  .. 

Ckk.  .No,  no  temas;  sí  no  le  concedo  ahora  lo 
queme  pides,  es  porque  tengo  ciertos  escrú- 
pulos... .No  creo  que  soy  dueño  de  disponer 
de  su  suerte...  ya  sabes  que  no  es  mi  hija... 
lüen  te  acuerdas  que  hace  doce  años,  en  una 
noche  lormenlo«a  como  la  que  se  prepara,  ca- 
yó en  mi  poder.  Parece  que  lo  esloy  viendo, 
l'n  bu(|ue,  cuyo  nombre uo  he  olvidado,  el  Viil- 
cano,  fiacasü  en  el  terrible  escollode  Kerou- 
gal... Todo  pereció  á  nuestra  vista  Los  gritos 
desesperadosde  los  hombres  y  mujeres, aque- 
lla ludia  espantosa  de  la  vida  con  la  muerte, 
el  ruido  del  Iruenoy  la  luz  del  relámpago,  ilu- 
minando i)or  momentos  aquella  escena  de 
desolación,  formaba  un  espectáculo  espantoso 
de  ver,  mas  i-spantoso  aun  de  escuchar.  El 
grito  del  último  moríbondo  había  llegado  á 
nuestros  oidos,  cuando  al  repentino  brillo  de 
un  relámpago,  distinguí  un  objeto  blanquecí- 
noque  las  olas  arrojaban  á  la  orilla;  á  poco 
tiempo  quedaron  á  nuestros  píes  en  la  playa 
una  mujer  y  una  niña;  aquella  estaba  inui-rla 
y  estrechaba  entre  sus  brazos  al  objeto  de  su 
cariño,  que  existia  milagrosamente.  Vo  había 
perdido  la  víspera  á  mi  mujer  y  á  mi  hija,  y 
os  pedí  que  entrara  en  la  parte  de  bolin  (pie 
me  pertenecía,  aquella  pobre  huérfana..  Des- 
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(le  entonces  juré  amarla  como  si  fuera  mi 
sangre,  pirque  parecía  que  lUuí  me  la  envia- 
ba para  reemplazar  al  ángel  que  me  había  ai-  ' 
rebatado.  Hasta  ahora  no  he  hallado  rastro  al- 
guno (Je  su  familia...  solo  un  retrato  de  su  ma- 
dre que  llevaba  al  cuello,  y  que  he  conser- 
vado... Con  este  indicio  qui(';n  sabe  si  algún  dia 
encontrará  á  alguno  de  su  familia  que  la  reco- 
nozca, y  si  sucede,  temo... 

Keb.  I'eni  hombre,  estás  loco?  lij  ya  eres  su  pa- 
dre, sino  de  hecho,  d(!  derecho,  porque  la  lias 
educado.  (^Hiíén  diablos  quieres  que  venga  al 
cabo  de  doce  afios  íi  decirte  que  has  cometido 
un  crimen  en  adoptarla?  .Ademas,  ten  cuenta 
que  si  apresuro  ese  casamiento,  es  por  su 
bien. 

Ckh.  I'orsu  bien? 

Keb.  Ciertamente;  ¿no  sabes  que  peligra  su  vida 
mientras  no  esté  casada  con  uno  de  los  nues- 
tros'í  No  sabes  que  si  llegara  á  penetrar  nu(!S- 
tro  secreto,  no  tenia  mas  remedio  que  morir? 
Una  vez  casaday  siendo  de  la  cofradía,  no  hay 
que  temer.  Es  una  ley  inviolable  que  nos  he- 
mos impuesto,  y  á  la  que  nadie  puede  sus- 
traerse. 

Cer.  (Es  cierto,  Dios  miol; 

Ker.  Con  que  estamos  convenidos,  no  es  verdad? 
Te  doy  dos  días  de  término  para  aplacar  esc) 
que  tú  llamas  escriipulos,  y  al  tercero  volveré 
por  la  respuesta,  seguro  de  que  será  la  alir- 
niativa. 

Ckr.  Dentro  de  tres  dias?  Corriente.  (Antes  de 
ese  plazo,  sí  Oíos  me  ayuda,  estará  María  le- 
jos de  Kerougal.) 

ESCEN.\   VI. 

Diches,  y  I'lick. 

Pli.  Muy  buenastardes. 

Cer  (^lué  traes  por  acá? 

Pli.  Vengo  á  anunciaros  la  llegada  de  un  viaje- 
ro que  acaba  de  desembarcar  en  Kerougal, 
con  un  criado.  Como  no  hay  en  este  maldito 
pais  ni  la  idea  de  lo  que  es  mesón,  le  he  pro- 
puesto conducirle  á  casa  del  mas  viejo  de 
nuestros  pescadores...  á  vuestra  casa,  abuelo 
Cerdic...  y  el  hombre  ha  aceptado  con  mucho 
gusto 

Ker.  {á  Cerdie  J  Una  visita  en  este  momento? 

Cer.  Sosiégate;  es  preciso  recibirlos...  ya  vere- 
mos luego.. 

\Í.£K.  (con  un  gesto  de  amenaza.)  Si  tal...  veremos 
luego... 

Pli.  (en  ía  ventana.)  Por  aquí,  señor  mío,  por 
aquí. 

ESCENA  VII. 

Dichos,  Mii'Kicio  y  Simón  con  una  maletu. 

Mac.  Mil  gracias,  amigo  ..  (d  los  demás.)  Perdo- 
nadme, buena  gente,  si  he  venido  á  incomo- 
daros. 

Cer.  Nada  de  eso,  caballero;  podéis  mandar  co- 
mo queráis. 

M*D.  Soy  un  viajero  que  visito  por  curiosidad 
las  costas  de  Bretaña..  Vuestro  pais  me  ha  pa- 
recido muy  pintoresco,  y  desearía  pasar  en  él 
algunos  dias,  si  podéis  darme  un  asilo,  porque 
á  falla  de  busleria... 


Cer.  En  mi  casa  podéis  quedaros  si  gustáis;  pero 

■  os  advierto  que  estaréis  privado  de  todas  las 
comodidades;  porque  ya  veis  ..  mi  estado  no 
puede  proporcionároslas  [abriendo  la  puerta 
de  la  derecha.)  .\  vuestra  disposiciüii  está 
ese  cuarto  y  esa  cama  no  muy  blanda  á  la 
verdad.  .  Oué  se  hade  hacer?  El  queda  loque 
tiene  no  está  obligado  á  mas;  como  dice  el 
refrán. 

SUii   Es  lo  muy  bastante  para  descansar. 

Cer.  En  cuanto  á  vuestro  criado... 

Ma(j.  Oh!  l'iso  no  os  dé  pena  ..  En  cuanto  des- 
canse un  rato  se  volverá  á  Peuhouet,  de  donde 
venimos,  f'íi  su  friado.)  Si[non,  entra  esa  ma- 
leta, {entran  los  dos  en  el  cuarto.) 

I  ESCENA    VIH. 

Cerdic  y  Kernoc. 

Ker.  {bajo.)  Le  has  instalado  en  tu  casa!.  .  Esta- 
rá aquí  esta  noche,  cuando  yo  quisiera  verle 
en  el  infierno! .. 

Cer.  {lo  mismo.}  No  temas.,  esta  noche  dormirá 
profundamente,  yo  te  lo  prometo...  déjalo  á 
mi  cargo...  Tomará  parte  del  narcótico  que 
hago  beber  á  .Maria  en  tales  ocasiones. 

Ker.  ^bajando  mas  la  voz.)  V  si  quieres  creer- 
me... podremos  estar  mas  seguros  haciendo 
que  no  vuelva  A  despertarse  nunca. 

Cer.  Mas  muertes  aun!..  Siempre  sangre! 

Keu.  (obseroiinrfo/e  )  .Muy  escrupuloso  andas  de 
algún  lieinpoá  estaparte. 

Ckr.  .\prensíones  tuyas.  He  querido  darte  á  en- 
tender, que  era  un  crimen  íiuitil,  y  sobre  todo 
peligroso.  No  has  oído  que  el  criado  se  va  á 
l'euhouet...  fues  sí  luego  vuelve  á  buscar  á 
su  amo  y  no  lo  encuentra.. 

Ker.  llenes  razón;  no  hay  mas  que  hablar.  Voy 
pues,  á  ínspecciüiiar  los  prepaialivos  que  se 
hacen  para  esta  noche...  No  te  olvides  de  !ü 
que  vengo  á  buscar  de  aquí  á  tres  dias.  (üíau- 
ricio  vuclce  áop  irecer  y  Ker/íoc  añade  en  alta 
voz.)  .Adiós,  Cerdic,  hasta  luegcj. 

Mac.  [parándose  d  la  puerta  y  conmovido  ]  Cerdic! 
\A  es,  Dios  mío! 

KüK.  Veamos,  Plick.  [vase  con  este  por  el  fondo.) 

ESCENA    l\. 
Cekdic,  Mauricio  y  .Miru,  al  fin  de  la  escena. 

Mic  {acercándose.)  .Acabo  de  oirun  nombre... 
Perdonad  mi  curiosidad.  .  Es  esta  la  cabana 
del  pescador  Santiago  Cerdic? 

Cei!.  V  yo  el  dueño  de  ella. 

Mai'.  Sois  hijo  de  Maicial  Cerdic? 

Cer.  Si  por  cierto. 

Mau.  Teníais  un  hermano  llamado  Pedro,  que 
abandoni)  este  país  hace  treinla  y  cinco  año?? 

Cer.  [asombrado.)  Cümo  sabéis?... 

Mau.  Pedro  (Cerdic  era  mi  mayor  amigo,  y  no 
tenia  secretos  para  mi. 

Cer.  Según  eso  podéis  darme  noticias  de  mi  her- 
mano, á  quien  lanto  hemos  echado  de  menos? 
Oh!  Decidme  por  Dios  lo  que  de  éi  sabéis. 

Mau.  Ya  os  acordareis  que  Pedro  abandonó  la 
casa  paterna  á  los  catorce  años,  a¡iastrado 
por  las  seducciones  de  una  vida  libre  y  aven- 
tur-ra  .. 


tíF,  Kiunrcvi, 


C"».  Si  por  ficrio.  y  li-ininios...  l'eíonada,  iiaila, 

pi  (><«■};  iiiil. 

llti.  l'ríiiuM'aiiicnlt!  scnlú  pla/.a  cu  la  inariii.i 
real  (IdiiiJi-  m'  |iiii'ló  cniiiii  un  vállenle,  lia>ta 
■juc  >e  llalli)  en  (ll>|)(>>li'i<in  de  armar  :'i  su  ciis- 
ii  un  liu(|ML-  i'iir>ai'io,  bacienilo  una  ^iieira  sin 
liO^ua  a  liis  enemigos  de  la  1  raiu'ia  ..  M.is  lar- 
de, en  una  de  sn»  e.-pediciones  ú  .Mcjií'o,  su  ca- 
só nin  una  crinlla  t|ne  le  hi/o  padre  du  una 
liija,  y  si;;uiu  su  e>lado  de  corsario,  ahra/ando 
M'lanienle  una  \ezalaniiu  los  otijilo?  de  su 
caririo.  I  ualro  pasaron  de  esla  manera,  hasta 
(]iie  un  dia... 

I.KK.    .\cal>ad. 

M  \c  Halk'indo<e  on  una  fsppdicion  muy  distan, 
le  di!  Méjico,  supo  que  su  esposa  liahia  perdi- 
<lo  á  su  padre  y  (juedaba  sol.i  y  sin  apoyo  Co- 
mo ya  e>laba  li.i>lanli' rito,  resolvió Cün>a;;rar- 
se  enteramente  al  cuidado  de  sus  ([ucridos 
objetos;  pero  como  no  podia  ir  á  buscarlos  en 
a(|uel  momento,  escribió  á  su  esposa  que  se 
eml)arcara  para  .Nantes  ,  donde  iiu  lardarla 
inuclu)  en  abrazarla. 

Ckh.  Para  .Nantes.'..  se  acordaba  de  su  patria... 
Tal  ver  de  nosolros! 

Mar.  Pasados  al¡;unos  meses  se  dispuso  á  ejecu- 
tar sus  proyectos,  cuando  recil)li>  la  fatal  no- 
ticia de  que  el  buque  que  llevaba  las  prendas 
de  su  amor,  baliia  nanl'raüado. 

Ckh.  l'obre  infeliz!  (Jné  dolor! 

.\l'i  l'oco  f;'.ltó  para  perder  él  mismo  la  vida 
refleiionandü  aquel  terrible  suceso. 

Ceb.  V  que  lia  sido  de  el? 

.Mtc.  Lo  i;:noro,  n  >  be  vuelto  á  tener  noticias  sil  - 
ya»  desde  que  nos  separadlos  Vo  era,  conuios 
lie  dicho,  su  mayor  amigo,  pues  tenia  el  grado 
de  teniente  en  el  buque  que  él  mandaba.  Mi 
nombre  es  .Mauricio  l(ein'>nd. 

Cbu,  Cuando  habéis  entrado  en  esta  pobre  choza, 
os  be  dado  la  bienvenida,  señor  . Mauricio;  aho- 
ra la  recibo  C"!!  t^tlj  mi  alma,  por(|ue  puedo 
estrechar  la  mano  de  un  amigo  de  mi  querido 
Pedro. 
(Lt  apriela  la  mano,  y  Mauricio  bace  lo  mismo,  esfor- 

lándose  en  contener  su  emoción.  Se  oye  tronar  á  lo   le- 
jos.—Cerdic  añade  ap.J 

Oh!  maldición  sobre  mi!..  Ese  eco  siniestro  me 
trae  'i  la  memoria  inidestino  miserable  ..  Ker- 
noc  me  espera...  {alio  )  Perdonadme  sime  ha- 
llo en  la  precisión  de  dejaros  por  un  rato... 

M»D.  Haced  lo  que  tengáis  qiie  hacer,  como  si  yo 
no  estuviera... 

Ceh.  Tengo  que  ir  .1  la  playa  ¡¡  ver  si  hay  que  lo- 
maralgunas  precauciones  contra   la  borrasca. 
llamando,  .M.iria!  .Maria!..  (ejía  aparece   en  /u 
aílo  dt  tti  escalera.) 

.Mil.  {mirandulo.)  Ksa  joven?  . 

Cbr.  Ks  mi  hija.  .Maria,  aquí  tienes  un  huésped 
que  Dios  nos  cnvia...  Es  casi  un  amigo...  lo 
rec  tmiendo  la  cena...  I'rcnto  vuelvo. 

MiK.  Vais  á  salir.' 

Ceb.  '  estremtciéndoit  )  Si,  tenemos  que  preparar 
todo  lo  necesario  para  la  pesca  de  mañana. 
Hasta  luego  Señor  .Mauricio...  (caie  precipita- 
damenle  por  el  fondo.) 

L  KSCE.NA    X 

'  U  AiBicu),  .MiBit,  (ie</)uei  SiMOM. 

MiV.  {mirando  a  M'iria.)  Que  gracia   lan   encan- 
adora'. 


.M»K.  {/loniendo  'a  mesa.)  Tiene  trazas  de  bue" 
hombre  este  señor  ..  (alio.)  Sentaos,  mientra* 
prepji  o  la  cena 

.M«i.  .Mil  gracias,  hija  mia.  [np  y  coiimorido.  )  I  ;i 
hija  de  mi  heiinaiio!  ,  .No  sé  coinu  be  podido 
d  isiniiilar  mi  conmoción. 

SiM.  ií(i/ie/i</o.,  El  cani.irole  eslá  arreglado,  mi 
capitán. 

.M>i.  Llámame  solamente  sehnr  Mauricio.  [Si- 
man te  mira   asoinlirado.) 

.Mah.  [tip.  viendo  a  Alimón.)  Calla'  son  dos!  Dejemos 
que  hablen  y  no  pensemos  mas  (|ue  en  la  cena. 

.M*c.  [biijo  j  Va  sabes  la  horrible  desgracia  que 
pesa  sobre  mi  existencia... 

Si.M.  Polire  señora!  l'obre  niña! 

.Mac.  Lo  que  ignoras  es  lo  (|ue  be  sabido  hace  al- 
gunos (lias  en  l'aris...  En  este  sitii'  en  que  nos 
encontramos.  .  aqiii,  en  la  costa  de  Kcroiigal 
perecieron  en  otro  tiemiio  aquellos  dos  peda- 
zo>  de   mi  coraron. 

Sin   En  Kerougal? 

.Mai.  \a  debo  comprender  el  motivo  que  me 
trae  ai|iii  ^'a  te  coiilié  varias  veces  la  causa 
que  me  bi/o  abandonar  la  casa  de  mis  padres; 
una  casualidad  me  reveló  la  espantosa  indus- 
tria á  que  se  dedicaba  mi  padre  y  todos  los 
lial)ilanles  dir  estos  contornos. 

SiJi.  .Me  estremezco  solo  al  pensarlo. 

Mac  Creiiio  volver  ii  visitar  en  mi  vida  el  lugar 
de  mi  nacimiento;  pero  ahora  vuelvo  sola- 
mente á  ini|iiirir  >i  debo  la  pérdida  de  mi  es- 
posa y  di!  mi  hija  al  mismo  crimen  de  que  fui 
testigo  en  mi  niñez.  Si  existe  aun  aquella  cri- 
minal industria,  si  los  habitantes  iie  Kerougal 
han  aceptado  de  sus  p;idres  esa  herencia  do 
sangre,  a  ellos,  'd  mi  hermano  mismo  debo  iin- 
pular  la  muerte  de  mis  amantes  prendas,  y 
juro  á  Diosque  me  vengaré,  esteiininando  es- 
ta infame  ra/a. 

Sin.  (Jué  habláis  de  vuestro  hermano?..  Seria 
una  crueldad...   empieza  d  ofcurtcer.) 

Mac.  El  got)ierno  ha  consentido  en  secundar  mi 
proyecto  en  recompensa  de  mis  sir\  icios,  y  el 
gobernador  de  esta  provincia  ha  puesto  á  mi 
disiiosicioii  todos  los  giiardaco.slas  del  litoral. 
Dentro  de  tres  dias  estarán  reunidos  en  Peii- 
huiiet,  á  una  legua  deaqui.  líi  volverás  á  reci- 
bir mis  órdenes  pasado  ese  término;  porque 
es  el  muy  suliciente  para  examinar  y  ver  lo 
que  deseo. 

Smi  Contad  conmigo;  pero  no  penséis  que  vues- 
tro hermano...  Ca'  Jurarla  yo  que  es  ino- 
cente. 

.Miu.  Dios  lo  quiera!  bajo  al  ver  que  Muría  ruelvf 
Con  un  belon  enceiidrto  que  pone  sabré  la  mesa.) 
.silencio!  \c  á  Peiihoiiet...  .\nda  deprisa,  antes 
que  descargue  la  nube. '  írue;ioi  a  lo  lejos  )  No, 
oyes? 

SiM.  i.iué  es  una  legua  de  mar  para  \¡i\  honihre 
como  yo?  (rase  } 

.Mah.  ap.  acabando  deponerla  mesa.)  La  tempes- 
tad se  va  acercando..  Tengo  miedo...  V  mi 
Jorge.  Dios  mió!  Haced  que  no  le  sea  fatal  es- 
ta nuche,  [como  recordando.)  Vi  una...  hace 
mucho  tiempo..  V  cada  vez  que  oigo  tronar, 
me  parece  que  me  encuenlru  en  aquel  terri- 
ble momento...  Na'  Desechemos    eslas   ideas- 

Mai.  (junio  a  la  vtntnna,  yap.)  El  mar  está  albo, 
rotado...  .Mucho  tiene  que  trabajar  Simón  pa- 
ra abordar  á   Peubouet. 
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Mab.  (dando  un  grito  al  oir  un  trueno  fuerte.)  Ah! 
Uav.  [dirigiéndose  á  ella.)Qs  asustáis,  bija   miu?' 

Eslais  temblando. 
Mar.  Ob!  iic  os  dé  cuidado;  no  es  nada. 
M*ü.  gué  edad  tenéis,  María? 
Mab.  Diez  y  siete  años. 

Mac.  ('Infeliz  de  mi!  lisa  misma  tendría  la  niia!) 
Mah.  (Cómo  lue  mira!..  Parece  que  está  triste!) 

esce:.\a  XI. 

Dichos,  y  Cerdic. 


Cna.  [se  oye  el  trueno  por  intervalos  hasta  concluir 
el  acto.)  Qué  tal,  Maria,  está  dispuesta  la  ce- 
na? \_viendo  la  mesa  puesta.)  Perfeclamente. 

MiB.  [bajo  á  Ccrdí'c.)  Habeisdicbo4  Ivernuc  que 
no  puedo  ser  su  esposa? 

Cer.  i,lo  mismo  )  No  temas  nada,  [d  Mauricio  ) 
Cuando  gustéis  podemos  cenar. 

Maü.  Estoy  ii  vuestra  disposición..  .  Confieso 
francamente  que  no  me  falta  apetito,  [se  sienta 
á  la  mesa  ) 

M*R.  [ap.  junto  ó  la  ventana.)  Va  á  ser  horrorosa 
la  tempestad  ..  Dios  mió!  Proteged  á  mi  Jorge! 

Cer.  [sentándose  )  >o  vienes,  Maria? 

M.VR.  Allá  \oy.  [se  sienta  d  la  derecha,  Cerdic  íc 
coloca  en  medio.) 

Ckh.  [después  de  hacerse  plato.'}  Con  que,  según 
decis,  señor  Mauricio,  solo  visitáis  este  país 
por  curiosidad? 

.Mau.  Asi  es.  Siempre  be  tenido  deseo  de  recor- 
rer esta  costa  casi  desconocida. 

Cbb.  y  no  es  mentira...  Kerougal  no  se  parece  en 
nada  ¿i  los  demás  lugares  que  bay  en  esta  cos- 
ta. Somos  entre  todos  unos  sesenta  pescado- 
res, que  vivimos  separados  del  resto  de  los 
habitantes  por  la  mano  de  la  naturaleza.  Estoy 
por  juraros  que  no  se  renueva  una  visita  coniu 
¡a  vuestra  una  vez  al  año. 

.M.iü.  Asime  lo  he  figurado  al  ver  la  estrañeza 
que  ha  causado  mi  aparición  en  este  pueblo. 
Es  raro,  sin  embargo,  que  no  vengan  mas  via- 
jeros á  visitarlo  ..  Aqui  tenéis,  según  me  han 
dicho,  una  curiosidad  que  no  se  vé  en  muchas 
partes. 

Mar.  V  cuál  es? 

Mah.  i, os  subterráneos. 

Mar.  [asustada.)  Vais  á  visitarlos? 

Mat.  Si  por  cierto;  como  que  este  es  el  principal 
motivo  que  me  trae  por  acá...  He  oido  rela- 
ciones tan  estraordiiiarias  sobre  esos  subter- 
ráneos, ó  por  mejor  decir,  sobre  ese  laberinto 
intrincado,  que  tengo  vivísimos  deseos  de  re- 
correrlo. 

Cer.  Es  una  temeridad,  señor  Mauricio...  Habéis 
de  saber  que  no  todos  los  pescadores  son  ca- 
paces de  serviros  de  guia  ..  Figuraos  una  es- 
tension  de  mas  de  una  legua  debajo  de  tierra, 
con  mil  revueltas  y  encrucijadas  que  le  hacen 
á  uno  volver  tarumba...  Son  infinitas  las  terri- 
bles aventuras  que  han  sucedido  en  ese  abis- 
mo de  rocas.  .  Yo  me  acuerdo,  a-inque  ya  hace 
mucho  tiempo,  que  en  cierta  ocasión,  se  an- 
duvieron buscando  varios  dias  dos  hombres  de 
Kerougal  sin  llegar  á  encontrarse. 
Maü.  Mi  curiosidad  se  aumenta  con  lodo  lo  que 

me  decis. 
Ceb.Sí  tenéis  tanto  empeño,  podéis  satisfacerla... 
Hay  varios  entre  nosotros  que  os  pueden  ser- 


Cavlrna 

vir  de  guia.  .  Entre  otros  ,  Juan  Kernoc.  Eso 
moceton  que  habéis  visto  aqui  hace  poco  ..  y 
yo  también  tendré  sumo  gusto  en  poder  seros 

útil. 

Mau.  Os  lo  agradezco  de  antemano  y  acepto,  [la 
tronada  aumenta.)  Parece  que  ya  tenemos  en- 
cima la  nube. 

Cer.  Tienes  miedo,  Maria?  Pobrecilla!  (íenanlan- 
dose.)  Voy  á  ofreceros,  mi  querido  huésped, 
un  trago  de  cierto  vino  confortante  que  tiene 
la  virtud  especial  de  disipar  los  malos  efectos 
que  causa  una  tempestad...  Esto  no  lo  digo  por 
vos,  sino  por  mi  hija 

Mau.  .Nos  bará  la  razón. 

Cfr.  Ks  consiguiente. 

(abre  una  separación  de  la  alacena,  con  una  llave  que 

tiene  en  el  bolsillo,  y  toma  una  botella  que  pone  sobre 

la  mesa.) 

Mar.  (ap.  mientras  hace  aquello  Cerdie.)  Ese  vino! 
Otra  vez!..  Es  estraño...  Abora  recuerdo  que 
siempre  que  lo  be  tomado...  [Cerdic  se  queda 
de  pie  después  de  llenar  las  copas.) 

CiíR.  A  vuestra  salud,  señor  .Mauricio. 

.VI  Au.  A  la  vuestra,  buen  amigo. 

Ckr.  Vamos,  Maria  ..  [lleva  el  vaso  á  loe  Idbioi  ob- 
servando á  Mauricio  que  bebe;  después  lo  baja 
lentamente.) 

Mab.  [observando  á  Cerdic,  se  detiene  y  dice  apar- 
te.) Mi  padre  no  bebe!..  Qué  es  esto?  [arroja 
precipitadamente  y  con  disimulo  lo  que  contiene 
su  vaso.) 

Mau.  Es  delicioso  vuestro  vino. 

Cer.  Os  gusta,  eb?  Vaya  otro  trago,  [le  echa  vino 
mitntras  lira  lo  que  habia  en  su  vaso.) 

Mar.  [que  ha  seguido  con  la  vista  aquella  acción.) 
Ah!  (Coloca  el  vaso  en  la  mesa.) 

Cei;.  Qué  tienes,  bija  mia? 

MxH.  [dirigiéndose  al  fondo.)  .Nuestros  vecinos  se 
retiran  ya  á  descansar. 


ESCENA  XII. 
Dichos,  Ker.noc. 

r.EB.  [a  los  de  fuera  que  se  les  vé  pasar.)  Ehl  bue- 
nas noches. 

IvER.  (eníran'ío.)  Muy  buenas,  Cerdic...  Nos  va- 
mos á  la  cama. 

Ceh.  No  tardaremos  mucho  por  acá  en  hacer  lo 
mismo.  [Cerdic  y  Kernoc  se  hacen  varías  señas 
de  inteligencia.)  yamos  ,  bija  mia...  ya  es  lar- 
de... Vé  á  descansar. 

Mau.  .'\llá  voy...  [saludando  d  Mauricio.)  Caba- 
llero... 

Mac.  Dormid  bien  ,  bija  mia,  y  vele  el  cielo  por 
vos. 

Mar.  (Dormir!  Imposible. Esas señasde  inteligen- 
cia... Ese  vino  que  hace  dormir,  y  mi  padre 
que  no  ha  bebido  ,  que  va  á  sucederl'..  Uh!  yo 
lo  sabré  esta  noche,  porque  no  cerraré  los 
ojos.  [Cerdic  le  dd  un  candilillo  que  ha  encendido 
mientras  ella  estaba  hablando  ,  y  la  conduce  has- 
ta la  escalera  ) 

Cer.  Ea!  líuenas  noches. 

Mar..  Buenas  noches,  (en  cuanto  entra  en  su  cuar- 
to cierra  la  puerta,  viéndose  la  claridad  por  entre 
la  puerta.) 


DE  Re 
ESCESA  XIII. 
Mauricio,  Ckbdic,  Kkrkoc. 

Ckr.  'bajoá  KerHo(.)  Mlralf...  Va  um|iii'ia  h  cs- 
pi-riiiu-nlar  liis  cfci-los  dol  bri'baje...  {alto  u 
.l/iiurii-ii).)  Cómo  cslanios,  señor  mió? 

Mil  Crootiiii-  vo\  !t  pasar  una  buena  iioclic.  Vo 
no  sé  si  ha  sido  el  \iiiii  ó  el  cansancio...  pero... 

Cku.  Cuando  queráis  podéis  iros  A  la  cama. 

.\1 .1 .  ^6aí6ufiíriíf.)  No  es  Cosa  de  rehusar...  {se 
Itranlü  y  ai  Jar  un  ¡laso  vacila.)  Ola'.  Oué  es  es- 
lo?...  es  par-li-cular...  {cae  oira  vez  en  la  ban- 
queta ,  apoya  la  eabeía  en  la  meta  y  le  queda  dor- 
mido.) 

Kkí  i^eicuchiindo  la  respiración  de  .Mauricio.  Con 
los  angelitos...  Duerme  como  un  posto...  inar- 
cbemus. 

Ckb.  \bajo.)  Espera.  (iu6»  con  tigilo  lii  escalera  y 
se  pone  á  escuchar  en  la  puerta  del  cuarto  de 
Marta.)  Está  dormida! 

Kku.  [lispues  lie  haber  enceniido  una  linterna  y 
apagado  el  belon.)  Pues  en  niarcha. 

Cbk.  yap.  y  mirando  á  .)lauriciu)  .No  morirá.  .. 
gracias  al  sueño,  {se  van  de  puntillas  por  el 
fondo.) 

ESCEN.A  XIV. 

Mii'Bicio  dormido,  Mabia. 

íEn  cuanlo  cierra  la  puerta  del  fondo  se  vé  abrir  con 
cuidado  la  del  cuarto  de  María,  y  aparece  esta  pálida  y 
anhelante,  con  una  capa  sobre  los  hombros,  y  baja  tero- 
blando  la  «scalera.  Ei  teatro  está  completamente  á  os- 
curas, iluminado  mumenlaoeamente  por  la  luz  de  los 
relámpagos.  > 

Mal.  ^deteniéndose  delante  de  ilauricio.)  Está  dor- 
mido!... Dios  me  ha  inspirado...  {al  brillar  un 
relámpago,  cae  de  rodillas  y  levantándose  á  poco 
tiempo  dice  con  resolución. \  Marchemos,  (abre 
precipitadamente  la  puerta  del  fondo  y  se  lanza 
fuera,  al  mifino  tieinjm  que  se  oye  un  gran  trueno 
y  brilla  un  relanifiuyu    Cae  el  telón.) 

FIN  UEI.  .vero  PKIMEIU). 

ACTO  SEGUNDO. 

La  playa.  Dc^de  la  ( uarin  caja  hasta  el  horizonte  la 
mar  alborotada,  en  medio  de  la  cual  descuella  bacía  la 
Izquierda  del  espectador  uiia^ran  roca  que  va  a  perdetse 
entre  los  bastidores.  Uclras  de  esta  roca  se  supone  que 
esta  el  escollo  llamado  la  punía  de  hierro.  En  la  orilla  por 
ambos  lados  hay  enormes  pedazos  <tc  roca  practicables. 

ESCE.N.V   l'UIMEK.\. 

KiB'OT   Gaiiio>,  pescadores  y  iiiuijeres 

(.\l  levantarse  el  telón  está  la  tempestad  en  toda  su 
fuerza.  La  noche  ha  cerrado  del  todo,  y  el  teatro  se  ilu- 
mina momentáneamente  por  los  relámpagos.  A  lo  lejos 
se  oyeo  los  cañonazos  del  Tridente  pidiendo  ausilío.  Va- 
rios de  \o3  pescadores  aparecen  en  la  escena  formando 
diferentes  grupos,  y  mirando  hacia  el  lado  donde  suena 
el  cañón  ;  otros  aparecen  en  lo  alto  de  las  rocas  de  la  iz- 
quierda bajando.; 
Gab.  {sentado  á  lu  derecha  )  Que  noche  tan  her- 

mo>a!...  ICslas  son  las  que  á  mi  me  gustan. 
Kab.  {de  pie  en  medio.)  .\o  puede  darse  espectá- 
culo mas  encantador! 
tiiB.  Higo  eb:  \aja  una  música  deliciosa! 


notOAL.  i 

KtB.  {á  ¡01  que  bajan  de  las  rcrai.)  Venid  acá, 
niurh.'icbos. 
I, os  que  lli'):au  se  rrunrii  á  los  demás,  l'nos  traen  al 

hombro  rl  hicliiTo,  otros  li«s  de  cncrila  ,  y  lardos  varnles 

que  di-jan  junio  a  las  rocas.  Las  mujeres  trüiii  linternas 

y   ).'Brlíos.    I'udds  los  hundires  lleMiii  colgada  del  cinto 

una  hucha  pequeña  :  siguen  los  coñuna/iis.) 

(Iau.  {Uvautdiiduse.)  (lis  como  cania  el  i'i  ideiile? 
l.slá  pidiendo  ausilío  como  un  dcsespeíado... 
^i  .  aguarda  un  poco...  ya  te  ausiliareiiio». 

IvAB.  ^i  rebasa  el  escollo  estamos  frescos. 

liAB.  Vaya  una  necedad..!  Kebasarlo..!  l'upsqué? 
Se  nos  había  de  escapar  un  buque  tan  bien 
cargado?...  Va  es  nuestro. 

Kab.  V  de  los  peces  la  gente  que  lleva...  Va  es- 
tán esperando  su  pilan/a. 

(íah.  Como  nosotros  esperamos  el  bolín,  {suenan 
los  cañonazos  mas  cerca.) 

K«B.  {subiendo  á  una  roca.)  Ten  paciencia  ..  An- 
tes de  una  hora  sabremos  de  que  so  compone 
lu  cargamento. 

G*B.  I, a  boca  se  me  hace  agua  al  pensar  en  el  oro 
que  vamos  á  recibir  de  nuestro  amigo  el  cru- 
cero inglés...  la!  chicos...  Echemos  un  trago  .. 
Muchachas,  venga  el  aguardiente... 

Iodos.  Venga,  (caría,*  mugeres  van  pasando  lai 
cantimploras  en  medio  de  la  algizara  general.) 

KtB.  Manos  ú  la  obra  ,  muchachos. ..  ya  está  ca- 
liente el  estómago,  {unos  deslían  ¡as  cuerdas  y 
otros  encienden  las  linternas.) 

Gab.  {con  intención.)  V  ese  maldito  Cerdic  no  vie- 
ne... Lu  hubiera  jurado. 

Kab.  Keriioc  se  hace  también  esperar 

tJAR.  Uh!  Ese  es  diferente...  Está  enamorado  y 
bien  se  le  puede  permitir  que  se  olvide  un  po- 
co de  la  hura  al  lado  de  su  hermosa  María... 
Ademas,  Kernoc  es  nuestro  üel  compañero... 
mientras  que  Cerdic...  siempre  es  el  último 
que  acude  á  las  citas  ..  De  algún  tiempo  acá 
anda  distraído  y  meditabundo  ..  l'ero  á  mi  no 
me  engaña...  bien  sé  yo  el  proyecto  que  me- 
dita. 

Kab.  Va  empiezas  con  tus  sospechas. 

Gab.  .V  quien  se  le  ocurre  lardar  tanlo  cuando 
el  buque  está  ya  tan  cerca?.,  le  digo  que  Cer- 
dic es  un  tío  cazurro  ([ue  ya,  ya!.,  l'ero  que  st 
ande  con  tiento,  porque  á  fé  do  mí  nombre  que 
lo  va  á  pasar  mal. 

Kab    Vamos,  calla. 

(ÍA8.  .No  me  acomoda...  Tú  no  puedes  prohibir- 
me que  diga,  que  si  uno  no  le  espía  puede  per- 
dernos. 

Vahi<js.  Tiene  razón 

Kab  Qué  ha  de  tenerla?  Si  larda  un  poco  es  por- 
que querrá  asegurarse  de  que  el  viagero  duer- 
me profundamente. 

Varios.  Puede  ser. 
I     (Kerooc  y  Cerdic  aparecen  en  la  cima  de  las  rocas  y  se 

dirigen  á  la  playa.) 

'  Kab.  Uye,  Garion,  quieres  que  le  dé  un   buen 
I      consejo?  Mas  vale  que  te  muerdas  la  lengua, 
que  decir  esas  cosas  delante  de  Kernoc. 

Gar.  V  por  qué? 

K»D.  Porque  probarás  su  pufio. 

Gab.  Quisiera  verlo. 

Kab.  Va  lo  viste  el  otro  día  cuando  le  sorpren- 
dió, denunciando  como  siempre  al  viejo  Cerdic. 

Gab.  Si,  pues  que  vuelva. 

Kab.  Toma  si  volverá...  Cuando  le  acomode. 

Gab.  [amenazando  )  Va  veremos...  Lo  mismo  di- 
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go  de  lüdus  lüS  que  toman  la  defensa  del  trai- 
dor Cerdic. 

K\B.  {acercándose.)  Lo  dices  por  mi?  Eh? 

Vabiüs.  (interponiéndose.)  Haya  paz! 

Gab.  Pues  á  qué  me  viene  £i  meter  miedo  con  su 
Keriiüc?...  Como  si  á  mi  me  asustara...  Vaya! 
Venga  cuando  quiera 

Ker.  [que  se  ha  acercado  sin  que  le  vean  y  dando  un 
fuerte  puñelazoá  tíarion  que  le  tumba.)  Aquí  me 
tienes. 

ESCENA  11. 

Dichos,  RER^üc  y  Cebdic. 

Ker.  {continuando.)  Qué  me  querías? 

<iAB.  {levantándose  enfurecido.)  Kernoc!  (murmti/.'os 
entre  los  pescadores  ) 

Kbb.  {en  tono  de  mando.)  Silencio!  {d  üarion.¡Si 
no  tienes  bastante,  ven  mañana  á  decírmelo. 

Gar.  (Otra  afrenta  mas  que  debo  á  Cerdic!..  Ati! 
Ya  me  las  pagará  todas  juntas.) 

Keb.  (d  Kabiol.)  Está  todo  prevenido? 

Kab.  (señalándole  los  preparativos.)  Míralo. 

Kek.  (Corriente,  (se  para  á  escuchar.)  E>cucíiad  .. 
Los  cañona/os  se  van  oyendo  mas  cerca...  [Con 
inquietud.)  Antes  de  media  hora  estará  el  Tri 
dente  á  la  entrada  de  la  bahía...  El  viento  le 
arrastra...  Sí  entra  en  ella,  se  nos  vá  de  las 
manos. 

ToDOj.  Maldición! 

Cer.  .Quiéralo  el  cielo!) 

Keb.  Ea.'  á  trabajar,  amigos.  .  Por  aqui  las  esta- 
car y  linternas...  Seguidme.  .  llagarnos  una 
pronta  maniobra  para  atraerle  á  la  punta  de 
hierro  sin  que  entre  en  la  bahía...  Alerta!.,  si 
se  escapa,  no  hay  botín. 

■fonos.  Alerta! 

(Unos  cojen  los  varales,  otros  las  linternas  etc.,  y  to- 
dos siguen  á  Kernoc  que  se  va  por  la  derecha  del  fondo. 

En  cuanto  han  desaparecido  se  presenta  María  por  entre 

las  rocas  que  hay  á  la  derecha,  en  primer  término.) 

ESCENA  111. 


abía  ;  está  pálida  <j  agitada;  mira  á  todas  partes 
\u  asombro,  casi  delirante,  y  apenas  puede  mo- 
verse. 


MiB.  Oculta  entre  esas  rocas  donde  el  menor 
movimiento  podía  descubrirme...  He  creído 
morir...  [con  espanto.)  Ese  líigubre  sonido  de 
la  tempestad...  Esos  cañonazos  que  retumban 
á  lo  lejos...  Esos  hombres  que  se  asemejan  á 
las  fieras...  Esas  amenazas  que  acaba  de  pro- 
ferir... Estoy  despierta?  O  es  un  sueño,  un  vér- 
tigo horroroso  lo  que  pasa  por  mi?  No,  no!... 
Todo  lo  he  visto;  todo  lo  he  escuchado...  Van  á 
hacer  que  se  estrelle  en  el  escollo  ese  buque 
que  está  pidiendo  ausilío  ..  V  Cerdic  está  con 
ellos!...  Cerdic!...  Ah!  Es  cosa  de  volverse  una 
loca...  lié  aquí  el  secreto  que  coa  tanto  cuida- 
do me  ocultaba...  Por  esto  me  hacia  beberaquel 
vino  que  me  aletargaba...  (mí'ram/o  asustada  al 
rededor.)  No  es  esta  la  primera  vez  que  pre- 
sencio este  horrible  espectáculo...  Uh!  Dios 
mío!  I'ios  mío!  Va  otra  vez  me  he  encontrado 
en  esta  playa...  Otra  vez  he  tenido  delante  esas 
caras  que  revelan  el  crimen...  Sí,  hace  mucho 
(lempo,  era  yo  muy  niña.  .  l'na  muger  me  es- 
trechaba ea  su  seno.,.  Mi  madre!..  Aun  la  veo 


AVERNA 

ensangrentada,  muerta  sobre  la  arena.  .  (llo- 
rando) Mí  pobre  madre!...  .como /lerida  de  una 
idea.)  V  Cerdic  que  no  es  u>i  padre!...  Cerdic 
que  me  recogió  después  de  una  borrasca  ..  Sí, 
no  me  engaño  ...Ah!  Esos  hombres  vana  hacer 
perecer  el  buque  que  se  acerca,  como  lo  hi- 
cieron con  el  que  no-  traía  á  mí  madre  y  á  mi.' 
Van  á  causar  la  muerte  á  esos  infelices,  como 
causaron  la  de  mi  madre...  Oh!  Estoy  entre 
asesinos!  horror!  liorror!...  {ruido  en  el  fondo 
hacia  la  derecha.)  Aqui  vuelven!.  Qué  va  á  ser 
de  mí?..  Dónde  me  ocultaré'  .  Ah!  por  aqui. 
(se  oculta  por  la  izquierda  entre  una  ramas.) 

ESCENA  IV. 

Kersoc,  RiBioT,  Ceudic,  Gaiiiün,  pescadores  y  mu- 
geres  con  los  varales  y  linternas. 

Keb.   Va  era   tiempo  ..  .  A  Dios  gracias  el  bu- 
que ha  caído  en  el  lazo  que  le  hemos  tendido   . 
Va  ha  revasado  la    bahía  y  se  dirige  lleno  de 
confianza  hacia  la  punta  de  hierro,  solo  nos  fal- 
ta hacer  el  último  esfuerzo  para  que  caiga  en 
nuestro  poder. 
Todos.  Va  es  nuestro. 
Cbr.  (Haced  un  milagro.  Dios  mío! ) 
Ker.  Plantad  las  estacas  y  arriba  con  las  linter- 
nas, {aparecen  las  linternas  por   entre  las   rocas 
del  fondo;    las  luces  se  pierden   entre  los  basti- 
dores ) 
Qa^ {repitiendo  la  frase,  haciendo  con  las  manos 

portavoz.)  Arriba  las  linternas! 
Ker.  Si  de  esta  escapan,  el  diablo  anda  en  ello! 

íLas  ramas  entre  las  que  está  oculta  María  se  mue- 
ven: Kernoc  lo  observa  y  se  vuelve  á  Cerdic  señalándo- 
le el  sitio.) 

Aqui  hay  alguien  ..  quizá  un  espía! 
("rr.  o  alguno  de  los  nuestros...  Voy  á  ver  {en- 
tra.) 
K.\B.  Las  linternas  están  ya  en  su  sitio. 
Kek.  Pues  estemos  prevenidos...  Está  cada  uno 

en  su  puesto? 
Kab.  Todos. 
Cek.  [saliendo  pálido  y  azorado.)  Dios  mió!  Qué  es 

loque  he  visto!.  .  María! 
Ker.  [acercándose  á  él.)  Qué  hay? 
Cee.  Nada...  Quizá  el  temor  de  ser  descubier- 
tos... 
Keu.  Pero  ese  ruido  que  ha  salido  de  ahí...  {dis- 
poniéndose á  entrar  con  hacha  en  mano.) 
Caii.  .\  dónde  vas?...  No  hay  nadie,  le  digo...  He 
mirado  bien.,   habrá  sido  una  ráfaga  de  vien- 
to... 
KiB.  Oye,  Juan,  parece  que  el  buque  se  aleja. 
(Kernoc  sube  rápidamente  la  roca  donde  está  ka- 
biot.) 
Cer   (Se  ha  salvado...  Dios  mío!) 
Ker.  (á  Kaiíoi.)  Tú  estás  loco...  El  buque  ha  di-. 
visado   nuestras  señales  y  viene   hacía   aqui 
atraído  por  nuestras  luces...  Está  en  la  ago- 
nía... Atención! 
Todos,  {repitiendo  )  Atención! 

(La  tempestad  aumenta  y  tos  cañonazos  menudean. 
Todos  miran  hacia  la  derecha.  Sucede  un  largo  y  lúgu- 
bre silencio ,  al  cabo  del  cual  atraviesa  el  buque  de  de- 
recha á  izquierda ,  des'apareciendo  detrás  de  una  roca 
que  está  enmedio  de  la  mar.) 

Kab.  (subido  en  una  de  las  rocas  mas  altai.)  El  bu- 
que se  ha  estrellado  en  el  escollo. 
(jar.  {en  oirá  )  Va  se  hunde. 
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Kit.  Mano  ni  lucha  y  al  suelí).  .  D¡spon{;:^inonos 
á  recibir  como  siempre  ¿i  los  ijiic  salte  el 
agua.  [toJoi  lacan  el  nacha  y  >•  (unióun  en  rl 

IU((cl.) 

KiB.  Ksperail...  Allá   va  un  bole  con   Ires  hom- 
bres... .^liora  NÍenen  hacia  aqui. 
KiiR.  .\t>ajo  las  luces 

KtB.  Va  han  dcsaparecidu  eiilre  la>  ola». 
Kki  Arriba  ludus Uaaos  á  la  ubra..  ..  A  ios 

fardos. 
Tunos.  A  los  Tardes' 

Todos  se  punen  rn  movimiento  (ogieodo  los  fardos  j 
ctjas  que  abordan  a  la  orilla.) 
(•ta.  I.a  pesca  >a  a  ser  buena. 
Kca    .\niiiio,  miichaclios! 
kto.  .silencio!..  I  ii  hombre  nada  hacia  aqui. 
Kkk.  Si  por  cierto    Buenos  hijares  tiene  ..  l'arc- 

ce  que  el  mar  no  le  quiere...    Va   se  acerca... 

(a  lot  qut  tilan  junio  a  la  orilia.J  Ehl  Vusolru», 

haced  que  vaya  al  fondo. 
Cbr.  (Iielante  de   Uaria!.  {alio  y  deleniindolot  ) 

Deteneos! 
kca.  (Jué  es  eso,  Ccrdic?  .  Maldito  seas!..  Va  no 

es  lienipo. 
Todos.  Aqui  eslá! 

,  Aparece  un  hombre  en  la  orilla.  Cerdic  y  Kabiol  le 
llevan  sin  sentido  i  la  derecha  j  le  dejan  sobre  los  fardos 
que  hay  amootonados.  Todos  le  rodean  con  curiosidad.) 

E.sCE.NA  V. 
Dichoí  y  «I  naufrago  detmayado. 

Kk».  Está  muerto  ó  vivo? 

(.KB.  {ixaminandole  con  una  linlerna.)  Vivo. 

Kkb.  (exainináiiiiolo.)  V  no  es  mal  chico...  robtjs- 

tü  y  vigoroso...  l'eor  para  él...  Solo  los  rauer- 

tus  se  callan,  (letanía  ti  hacha.  • 
r.Ei.  (in(;r/)oniVn(/o<e  )   Está  desmayado...   Nada 

ha  visto...  .Nada  sabe...  .No  puede  delatarnos... 

Perdón  para  él. 
Todos.  .No! 
Cer.  fuereis  verter  su  sangre  sin  necesidad?... 

Os  complaceréis  en  su  muerte* 
Todos.  Muera!  muera! 
Ker   Dicen  bien.  .  que  importa  que  muera  si  nos 

salva...  Acabemos. 

(Levanta  el  hacha  y  se  oye  un  grito  agudo  de  María. 
Todos  miran  asombradas  al  sitio  de  donde  ha  salido.) 
iUit.  {$ulicnJo  pTteipiladainente  y  arrodillándote 

delante  de  Keruoc.)  Perdonad  á  ese  hombre... 

No  le  matéis  por  Dios! 
Todos.  Maria! 

ESCENA  VI. 

Diehoi  y  Uaki*. 

Ckii.  (.Salvadla,  Dios  mió!) 

luuos.  Traición! 

Ktt.  (con  t'o:  de  trueno  ]  Silencio!  ! á  Uaria.)  Res- 
ponded. .Maria.  .  Cómo  estáis  aqui? 

klti.  Vo?..  Ah'..  .No  se  trata  de  mi  ..  me  some- 
teré resignada  á  la  suerte  que  me  espera;  pe- 
ro este  desgraciado...  Diosmio'...  No  le  ma- 
téis... Oh!  No  tendréis  \alor  para  hacerlo... 
(.•ué  podéis  temer?..  Ha  llegado  á  esta  orilla 
sin  sentido,  creyendo  que  erais  su»  salvadores. 
\a  veis  que  el  cielo  ha  querido  evitaros  este 

rrimen ha  querido  que    viva...    I'nr    Dios 

Juan!  Vo  os  imploro  piedad  de   rodillas...  i  a 
Cerdic.)  V  tos!...  Vos  que  me  amáis  ..  <|ue  me 
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habéis  llamado  vuestra  bija...  Perdón'  Perdón! 
Todos.  Muera! 

.MtR    \leiiintandofe  )  Escuchadme  por  pi>ídad!.,. 
Vo  sé  quien  sois  ,  conozco   vuestra   horrorosa 
industria,  sé  ntuy  bien  que  en  otro  tiempo  ha- 
béis dado  la  muerte  á  mi  madre. 
Ckr.  {culiriéndose  el  rustro  con  l'U  manoi  )  .\h! 
Mm.  (con(inuan<<o.    Pues  bien  ;  olvidaré  que  me 
habéis  dejado  huérfana  en  cambio  de  vuestra 
buena  acción  ..  Mi  madre  me  lo  perdonará.  . 
solo  tendré  presente  vuestra  humanidad;  sal- 
vad áese  infeliz  y  os  miraré  sin  horrorizarme. 
Juan  kernoc;   y  no   os  maldeciré,   Santiago 
Cerdic! 
Ciár.  Fuera  lloriqueos! 

KíB.  Silencio!  {pretlando  alencion.)   No  oís?...  l'n 
ruido  de  pasos  al  iilro  lado  de  las  rocas.  '  todct 
te  dirigen  hacia  la  izquienla.) 
Rer.  Es  sin  duda  l'lick  con  su  ronda,  no  hay  cui- 
dado; pero  rallad,  no  os  mováis. 
^Kernoc,  Cerdic  y  lodos  los  demás  están  á  la  izquier- 
da sin  moverse.  A  la  derecha  el  náufrago,  y  a  pocos  pa- 
sos Marij  anhelante  y  escuchando;  pausa.^ 
Mah.  i  l)ius  mió!  Si  son  sus  libertadores  guiadlos 
á  este  sitio...  V  este  desgraciado?   Va  á  pere- 
cet  por  falta  de  socorro! 

(Después  de  haber  echado  una  mirada  á  los  pescado- 
res, se  dirige  sigilosamente  hacia  el  náufrago.^ 
Kek.  (ftn  irot'erje  )   No  me  cngafié  ,   el  ruido  se 
pierde  hacia  donde  esl.-^n  los  sublerráneos. 
(En  este  momento  Maria  llega  al  lado  del  náufrago,  le- 
vantándole blandamente  la  cabeza.) 
Mak.  [para  ti  ¡  Aun  respira...  La   palidez  de  la 
muerte  está  impresa    en  su   frente,   (le  fnirn 
a(;n(ame>i(e,  se  cslre mece  y  dá  un  grito  penetrar»- 
te.)  .\h!  Jorge!  Dio.';  niio!  (ai  ¡(filo  que  di  Maria 
te  dirigen  á  ella  todas  Í'jj  miradas,  y  curren  háeia 
donde  está.) 
Cta.  (a  Maria.)  Qué  ha  sido? 
Keh.  Qué  tenéis? 

Mar.  [levantándose  precipitadamente.)  Nada,  nada, 
la  vista  de  este  infeliz..  .(Ah'  que  no  sepa  Ker- 
noc que  le  conozco  y  le  amo.) 
<J4R.  (bruscamente.)  Ea!  .Vcabemos...   Echémosle 

alagua. 
MiK.  .gritando  y  cayendode  rodillas  delante  de  Jor- 
ge )  Deteneos  por  piedad.' 
GiR.  \'  quién  dice  que  podemos  «alvar  á  esta  mu- 
cha que  sabe  nuestro  secreto? 
Cer.  Cómo  ha  de  descubrirnos  Maria? 
tiAR.   loma!  l'ara  vengarse...  Reclamo  la  ejecu- 

ciou  de  ¡a  ley  de  Kerougal. 
Cbk.  (Se  ha  perdido  sin  remedio!) 
Gia.  Como  no  es  muger  ni  prometida  de  ningu- 
no de  nosotros,  debe  morir. 
Crr.  (a  Kernoc  que  permanece  impasible.)  Lo  bas 
oido,  Juan?...  Qué  haces?...  Permaneces  traii 
quilo  sm  despegar  los  labios.'  Quieren  matar 
a  .Maria...  ¿  la  muger  que  amas... 
Keb.  [detpuet  de  un  ralo  y  con  ro;  ahogada  )  .Nada 

podemos  hacer  los  dos  en  este  momento. 
Tonos.  Mueran!  mueran! 

Mab  (Ah!  Dios  me  inspira!  (a/lo  '  Kernoc!  Ha- 
béis dicho  que  me  amáis ;  habéis  pedido  mi 
mano,  pues  bien ;  salvad  á  ese  de.-graciado  y 
seré  vuestra  esposa. 
Ker-  Hágaselo  queauerais,  Maria!  ,No  morirá 
ese  hombre,  yo  os  lojuro  (murmu/í"i  entre  lot 
percadora. ) 
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Gau.  Lo  qufl  es  ella,  puede  vivir.  , 
Juan  Kernoc  está  libre...  Pero 
n:idle  puede  salvarle. 

Ker.  [con  vo!  de  trueno.)  Yo  he  dicho  que  no  mo- 
rirá. 

(iar.  [cogiendo  el  hacha  y  lanzándose  sobre  Jorge.) 
Pues  yo  digo  que  si. 

Kkr.  Miserable!  i  ¡«  arranca  el  hacha  y  levantán- 
dola en  alto  dice  <i  los  demás  que  se  iban  á  acer- 
car.) Veremos    quien   se  atreve  á  contrade- 
cirme. 
(Todas  retroceden.  María  arrodillada  al  lado  de  Jorge 

manifiesta  dar  gracias  al  cielo.  Cae  el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO   SEGUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

La  decoración  del  primer  acto. 

ESGEN.\  í'RIMEll.\. 

Ceroic,  Gahion,  Kabiot  y  pescadores. 

f'Kabiol  y  pescadores  están  sentadas  junto  á  la  mesa 
bebiendo.  A.  la  izquierda  en  segundo  termina  hay  otras 
mesas  donde  otros  beben  y  juegan  a  las  naipes.  En  pri- 
mer término  i  este  misma  lada  está  sentad»  Ccrdic  con 
aire  meditabundo:  Gariun  á  algunos  pasos  de  pie  ubser- 
vándule.) 
ÜAB.  (para  si,  mirando  á  Cerdic.)  Quien  pudiera 

saber  lo  que  estas  raeJitando! 
Kab.  Con  que  decis ,  abuelo  Cerdic ,  que  el  capi- 
tán del  crucero  es  hombre  de  palabra ,  y  ven- 
drá á  desembarazarnos    de    nuestra    última 
presa? 
Cbk.  [sin  levantar  la  cabeza.)  Si. 
Kab.  Será  buena  paga,  no  es  verdad? 
Cer.  Si. 

Kab.  [levantándose  y  dirigiéndose  á  Cerdic.)  Habrá 
que  tener  cuidado  con  vuestros  huéspedes; 
porque  ahora  tenéis  dos...  El  joven  está  de  pa- 
seo; le  hemos  encontrado  ahi  abajo  con  Ma- 
ría, [bajando  ia  voz.)  Y  el  viejo?...  Podrá  oír- 
nos? 
Gen.  [bruscamente.)  No. 
Kab.  Xo  hay  que  enfadarse,  [d  los  pescadores.)  El 

tiempo  no  está  sereno. 
G,iB.  [bajo  y  señalándoles  d  Cerdic.)  Lo  veis,  siem- 
pre pensando;  tú  dirás  li  que  quieras,  Kabiot; 
pero  eso  es  natural,  (se  hublan  bajo-  Garion  si- 
(jue  observmdo  á  Cerdic.) 
Cer.  [para  si.)  Dios  raio!  Nunca  se  apartará  de 
mi  memoria  aquella  horrible  noche...  Pero  la 
fuga  es  ahora  muy  posible...  Todo  estriba  en 
engañar  á  los  que  me  vigilan,  á  Garion  prin- 
cipalmente; pero  cómo  he  de  prevenir  á  Ma- 
fia?.. Huye  de  mi,  la  causo  horror  desde  aque- 
lla noche  fatal. 
Gak.  [bajo  á  los  demás.)  Pero  no  veis?..  Que  dia- 
blos tiene  para  gesticular  de  esa  manera? 
Kiü   Lo  cierto  es  que  está  muy  mudado. 
GiR.  Nadie  me  quitará  de  la  cabeza  que  está 
meditando  el  proyecto  de  abandonarnos;  quien 
sabe  si  el  de  delatarnos. 
Kab.  No  digas  desatinos;  si  fuera  cierto  loque 
dices,  daria  la  mano  de  .Maria  á  nuestro  ami- 
go Kernoc? 
Gar.  Vaya  una  salida!..  Como  si  se  hubiera  efec- 
tuado la  boda...  Pero  silencio,  alguien  viene. 


CAVEnXA 
Kab.  Es 


Plick. 

ESCENA  II. 
Dichos,  PilcKt/  luego  Kkknoc. 

Pli  Vengo  rendido....  Uf!  Lo  que  es  teneros 
amistad. 

Kab.  Vamos,  qué  hay?  

Pli.  .con  misterio  )  Esta  (nañana  han  recibido  la 
orden  de  juntarse  en  Peuhouel  las  partidas  de 
guarda-Costas  del  litoral,  y  sin  perder  mo- 
mento.        '  ■       '■"/ '  '■''  '•' ' ' 

Ceu.  V  para  qué?  ' 

Pli.  .\o  lo  sospecháis?..  Pues  yo  tampoco,  por  si 
6  por  no,  yo  me  he  escurrido  para  daros  la  no- 
ticia, creyendo  que  os  hago  un  gran  favor. 

Gab.  Oué  tal?  Si  saldrá  cierto  lo  que  yo  rae  le- 
inia? 

Pli.  Lo  cierto  es  que  tanto  va  el  cántaro  á  la 
fuente... 

(lAK.  Dice  bien. 

Ker.  [entrando.)  fe  engañas...  Vo  también  acabo 
de  llegar  de  Peuhouet,  y  he  visto  esa  centrali- 
zación de  fuerzas:  se  trata  solamente  de  una 
revista. 

Gar.  De  una  revista?..  Pues  ya!..  Si  acasb  iio^ 
han  denunciado...  '       '  '; 

Ker.  Quién  puede  haberlo  hecho?...  Nadie  sabe 
nuestro  secreto. 

Gak.  Quien  dice  que  el  Judas  no  se  halle  entre 
nosotros. 

Ker  [acercándose  á  él.)  Vol  que  respondo  de  cual- 
quiera á  quien  acuse  tu  lengua  de  vivora. 

Gab.  Bueno...  (Pabre  cegato!..  Felizmente  yo  veo 
claro  )  [alto]  Pero  lo  que  no  me  podrás  negar, 
es  que  Cerdic  ha  cometido  una  imprudencia 
en  recibir  en  su  casa  á  ese  viagero  que  hace 
tres  dias  está  aqui  metido,  viviendo  con  toda 
franqueza,  como  si  estuviera  en  la  suya. 

Cer.  Parece  que  le  gusta  nuestro  modo  de  vivir; 
todas  las  tardes  se  acompaña  con  uno  de  nos- 
otros para  visitar  estas  inmediaciones;  hasta  se 
ha  vestido  como  si  fuera  un  pobre  pescador. 

Ker.  Dónde  está  ahora? 

Cer.  (señalaniío  d  la  derecha.)  Ahi,  en  su  cuarto; 
esta  mañana  ha  venido  algo  cansado ,  y  está 
reposando ,  no  puede  infundir  ninguna  sos- 
pecha. 

Kkii.  y  aquel  joven  que  salió  con  vida... 

Cek.  (con  presteza.)  Oh!  Lo  que  es  ese,  yo  os  pro- 
meto que  nada  sospecha. 

Ker.  No  es  mala  fortuna  para  él...  Amigos,  no 
hay  cuidado,  y  aunque  nos  descubrieran  ,  que 
importarla'  No  tenemos  á  nuestra  disposición 
los  subterráneos  donde  desafio  que  nos  vengan 
á  buscar  nuestros  enemigos?...  Dado  caso  que 
fueran,  volaríamos  la  mina  que  hemos  preve- 
nido al  intento;  porque  todos  hemos  jurado 
morir  antes  que  rendirnos. 

Cer.  Silencio...  Alguien  se  acerca. 

Kbr.  [mirando  por  la  ventana  del  fondo.)  Maria  y 
ese  joven. 

Pli.  Yo  me  escurro  sin  que  me  vean,  (se  va  por 
la  izquierda  ) 

Ker.  (por  la  ventana.)  Cómo  se  apoya  en  su  biázo! 


ESCENA  III. 


Kebnüc,  Cerüic,  Maihici».  (iarion,  kiBiuT,  pifica- 
tiorts.  ti  i¡e.<[iuei  Jciaue  v  IMii>i*. 

Mu.  solinido  de  Jii  cuarto  fon  un  chuquetnn  ilf 
petenilor.  iip.)  Ouó  sticicdad!  (a  Ctrdif.  :  l'ciiiii- 
litl,  (llUTÍllo  llIIC-pi'll  .  (lllf  OflC/lM  ,i  l'>.l¡l  biic- 

nu  ;;fiiU'  iin  Irajio  tiel  liucii  a^u¿ir<l¡t'nti-  que 
mi'  h.iheis  liado  osla  rnafiaiia. 

CiK  llacod  lo  (|iic  (|tll'l'ai^,  scfior  Mauricio,  {ta- 
ca de  la  alhacniii  rayos  y  biltllas.) 

M  u'.  ^á  los  iiffcaíivrtf.)  Supongo  (jiie  no  lo  rehu 
saifis,  aiuiuní.  mili.-.  {^ritrtdiandoUs  la  mano) 

Kkk.  ap.  en  ia  venlanit.)  .Vijtii  eslAii ,  es  preciso 
cunlpnLTine  iiii(rdn  Jorge  y  Mano;  ata  trae 
tn  la  mano  un  nn/io  ) 

Mi»,  ^aí  tntriir     (Ui.mla  g'-iilt'! 

Mic.  Ilolal  0(1111  i'slA  i'l  seftor  Jorge,  nos  acom- 
pariari^  tainhii-ii. 

JüK.  ron  inuilio  jíusto... 

("Cerdic  foloca  la  bolvlla  y  Ins  vasos  on  la  mes»,  ro- 

drándula  Mauricíu,  Jur^ie  y  lus  pr:i(sdurcs.) 

Cb».  {acercándose  a  María  y  bulbucicite.)  María! 
{al  oírle  eila  se  estremece   y  se  aleja;  ap.)  .Ni  una 
palabra!..  .\si  osK^  coniniüo  liací'  Iri-sdias. 

MiH.  (Dios  niii>!  lisiare^  condenada  á  vivir  flerna- 
mcnlo  con  los  qui-  me  han  dejado  huérfana?) 

MíU.  Eh'  Cerdic!..  .Aqtii  hay  un  vaso  que  os  eslá 
esperando,  y  otro  a  vos.  Kernor. 

Kek.  [mirando  a  Maiia.^  .Ni  una  mirada!  (se  aetr- 
ea  a  la  irtcfa  y  toma  un  vaso  bruscamente.) 

Mau.  {levantando  el  vaso.)  .\  vuestra  salud,  ami- 
gos! 

Tonos.  .\  la  vuestra!  (iodo.»  brindan;  cuando  llega 
la  i'»i  de  Jorye  y  hernoc  .  retira  este  la  mano  y 
bibe.) 

Km.  {dtfpuet  de  haber  bebido  ,  con  aire  indiferen- 
te.) Oué  lal.  señor  Jor^;e?..  I,os  lar<;o.<  paseo> 
que  dais  hace  do?;  dias.  nos  prueban  que  vai.- 
recobrando  la.s  fuerzas,  y  que  ya  estáis  en  dis- 
posición de  conlinnar  vuestro  viaje. 

Job.  {echando  una  mirada  a  .Ifuriu.)  Si  por  cierto, 
pero  no  ten^o  prisa. 

Ksi.  {que  le  ha  observado.)  i  l.a  ama!  ..)  Con  que 
quiere  decir  que  como  el  seíKjr  Mauricio  vai." 
á  pasar  algunos  dias  entre  nosotros*.  .  Vaya, 
me  alegro  porque  de  ese  modo  presenciareis 
la  fiesta  de  uno  de  estos  dias...  Mi  casamiento 
con  Maria. 

Job.  (Su  casamiento!) 

Km.  i'ap.  riendo  á  Muría  que  fe  ha  estremecido  ]  V 
ella  le  corresponde,  (alto.)  Con  que  aceptáis 
mi  convite'? 

Job.  {vacilando.)  Yo  no  s6...  porque... 

KtB.  Supuesto  que  no  tenéis  prisa... 

Jos.  Es  verdad  ,  ia  causa  de  mi  viaje  ba  desapa  - 
recido 

ilit.  Uué  decist...  .Me  atrevería  á  preguntaros 
sin  indiscreción... 

.lo».  Os  voy  ft  satisfacer... 

Mil.  ^&a;u  y  precipitadamente.)  Np  digáis  nada  de 
Nantes,  por  liios. 

Mil'.  Ya  pscuchanios. 

Job.  Prestáis  mas  atención  de  la  que  merece  la 
relación  de  mis  aventura».  .  Soy  hijo  de  Julián 
Darnstal ,  colono  de  la  Martinica  ,  á  quien  be 
tenido  la  desgracia  de  perder  hace  catorce 
meses,  quedando  solo  en  este  mundo  sin  ami- 
bos ni  parienlet.  I'or  esta  razón  be  corlado  los 
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interminables  embrollos  (|ue  hizo  nacer  una 
sucesión  baslai  le  eonipliíada  ,  y  me  he  apre- 
surado ¡i  cu|iitalizar  la  pequeíia  herencia  que 
me  tocaba,  empleándola  asi  loda  en  el  carga- 
mento que  traía  el  buque  (|ue  por  desgracia  ha 
naufragado,  sepultando  con  mi  fortuna  tudas 
mis  esperanzas. 

.Mili   i  E-a  mirada!...  Si  volvería  por  mi?) 

CtB.  ^Uios  mío!  liemos  labrado  su  desgracia!) 

^liL'.  Y  qué  pensáis  hacer  ahora? 

Jon.  Soy  joven,  y  no  me  falla  :'iiiiino  para  hacer 
fortuna...  I'.n  mí  infancia  me  dediqué  al  estu- 
dio de  las  artes,  y  si  no  piula  bien  esta  carre- 
ra, eiiipuñ.'iré  una  espada  y  combatiré  |)ur  mi 
patria. 

Mil.  ¡^apretándole  la  mano.)  AFi  me  gusta  ,  señor 
mío!...  Los  hombres  de  coruzun  nunca  deses- 
peran. 

Kbb.  (fon  ironía.)  Vuestra  relación  me  ba  enter- 
necido, y  según  veo,  también  á  .María;  porque 
se  ba  (  Ividailo  de  preguntarme  cuál  ha  sido  el 
resultado  (le  mi  visita  al  pairocode  Peuboiiel; 
1(3  he  visto,  queriua  mía.  y  me  ha  dícbo  que 
desde  mafiana  domingo  empezará  ¡i  publicar 
las  amonestaciones. 

Juií.  (Tan  pronto! ) 

Kkh.  {cogiendo  el  'amo  que  tiene  María.)  Calla!.... 
Une  ramo  lan  lindo...  Us  lo  ha  regalado  por 
ventura  algún  galante  pescador? 

Job.  {acercándose. J  He  sido  yo. 

KiiR.  {defhíijandole  conforme  va  hablantlo.)  Ah!  Cuu 
que  habéis  sido  vos? 

Job.  Señor  Kernuc!...  Os  be  dícbo  que  ba  sido 
mío  el  regalo. 

IvKii.  {friameiiie.)  Pues  yo  os  respondo  que  no  me 
gustan  las  flores,  y  que  no  me  acomoda  que 
mi  futura  se  adorne  con  ellas  {tira  elramo.) 

.MiH.  (asusííido.)  Cielos! 

.Mil.  I  (/uc  Au  estado  hublando  con  lo$  peleadores.) 
IJ^ié  tenemos? 

.Mil;.  Nada,  nada,  (éo/o  v  <;on  una  mirada  suplican- 
te á  Joige.    l'iir  piedad!... 

Job.  [biijo  i¿  María.)  Me  contendré. 

K«ii.  (bajo  a  C'rdic  que  está  sentado  á  la  derecha  de 
la  meta.)  Kl  crucero  no  puede  lardar,  tenemos 
que  preparar  las  mercancías  para  que  no  se 
relarde  la  venta. 

r.EB.  [lo  mismo.)  Es  verdad...  (Esa  reunión  de 
guarda-costas...  Acabemos  cuanto  antes  con 
el  inglés...  {alto.)  Ea!  amigos  ,  venís  conmigo? 

.Mil.  .V  dónde  os  vais? 

K*H.  Por  la  pe.sca  de  hoy,  y  á  traernos  las  redes. 

.Mil .  Bueno  ..  Pues  yo  voy  en  busca  de  mí  cria- 
do fumando  una  pipa. 

Ceb  (á  Mauricio  )  Si  queréis  ahorrar  camino,  sa- 
lid por  la  puerta  de  mi  cuarto  que  di  al  otro 
lado  de  la  roca. 

liiB.  {a  Kernoc  que  no  ceso  de  mirar  á  Maria.]  Va- 
mos, vienes  ó  no? 

Kek.  Allá  voy..  (Y  los  he  de  dejar  juntos?  üh! 
pronto  daré  la  vuelta.  {Cerdic  indica  a  Mauri- 
cio el  camino  y  te  xhí  con  Kernoc  y  lot  peicadoreí 
por  el  fondo.)  '  ' "^  ' 

ESCENA  IV. 

Miili  ,  entrando  d  la  izquierda,  y  Jubci  d*  pie  ,  a 
la  derecha. 

io».  {detpuet  de  un  rato  de  lilencio.j  Cuo  que  es 
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cierto?  ..  Vais  á  ser  esposa  de  ese    hombre. 
Alaria  r 

A1*B.  [tri$temente.)  Lo  he  proraelidu. 

Job.  V  por  qué  razón?  Decid. 

M«R.  Ah!  no  me  preguntéis  nada.  .  Podré  res- 
ponderos... Ademas,  esc  hombre  es  de  mi  cla- 
se y  nunca  podia  yo  aspirar  á  otro  enlace.... 
Quién  había  de  quererme? 

JoR.  Ouién  decis?  Todo  el  que  os  vea...  lodo  el 
que  os  conozca...  cualquiera  puede  darse  por 
dichosa  al  encontrarse  con  una  mirada  vuestra. 

MvB.  Ah!  Callad...  mi  padre  desea  esa  unión... 
yo  debo  obedecerle. 

Job.  Por  mas  que  digáis,  hay  en  esto  un  misterio 
que  no  puedo  comprender ;  un  misterio  que 
os  fuerza  i  sacrificar  nuestra  dicha...  Kn  vano 
pretendéis  enjiañarme:  bien  veo  que  sufris.... 
iNo  estáis  ahora  alegre  y  tranquila  como  en 
otro  tiempo,  cuando  os  conoci  en  iVantes,  en 
casa  de  vuestro  respetable  párroco. 

Mab.  {conteniendo  las  lágrimas. J  No  tal.  .  Yo  no 
sufro  nada. 

JoR.  Estáis  llorando,  como  queréis  que  no  sos- 
peche un  horrible  misterio  que  tratáis  de  ocul- 
tarme?... Decid,  Maria,  .Mana...  Lloráis  al  pen- 
sar en  ese  casamiento,  no  es  cierto?...  Pero  y 
vuestro  padre!  Gocno  puede  exigir  una  cusa 
que  causará  vuestra  desgracia? 

M>H.  (con  espanlo.)  Oh.'  no  me  habléis  de  él!.-  No 
lo  bagáis  por  Dios! 

JoR.  Pues  esplicadme  vuestra  eslrai'ia  conducta. 
Porque  hace  dos  dias,  al  volver  en  mi,  en  esta 
cabana,  medigisteis  en  voz  baja:  no  digáis  que 
me  conocéis,  ni  que  me  habéis  visto  en  Nan- 
tes?  Os  he  obedecido  ciegamente,  sin  compren- 
der el  motivo;  y  he  pasado  por  un  eslraño  para 
vos  como  para  los  demás  pescadores;  pero  en 
vano  os  he  suplicado  queme  es  pilquéis  ese  mis- 
terioso arcano.  Maria!  un  secreto  terrible  pe- 
sa sobre  vuestro  corazón ,  y  yo  me  considero 
digno  de  penetrarlo;  porque  si  necesitáis  un 
piütector  ,  yo  os  juro  que  jamás  un  hermano 
os  prestarla  el  apoyo  que  estoy  resuello  á 
prestaros. 

Mar.  (cun  dolor)  Nada  podéis  hacer  por  mi,  señor 
Jorge. 

JoR.  Seré  tan  desgraciado? 
(Kerooc  aparece  en  la  puerta  del  foado;  Jorge  estrecha 

la  mano  á  Maria  y  añade  iristemenle.j 

Ah!  porque  no  habré  perecido  como  mis  otros 
compañeros! 

M\K  , muy  conmovida.)  Dejadme  por  Dios!  Dejad- 
me... Os  lo  suplico  encarecidamente. 

Job,  Una  vez  que  lo  exigís,  os  obedezco...  Oh!  Si 
no  fuera  por  ese  funesto  naufragio...  ya  nada 
puedo;  todo  me  lo  ha  arrebatado...  Todo'  Has- 
ta la  esperanza  de  mi  vida! 

Mab.  {acercándose.)  Jorge,  qué  decis?... 

Joa.  Oh!  Dejadme  por  Dios!  Ahora  soy  yo  quien 
os  lo  suplica,  {se  va  precipitadamente  por  la  iz- 
quierda.) 

ESCENA  V. 

MiBU,  Kebnoc,  detpuet  Cebdic. 

M*R.  {tiguiéndole  con  la  vista.)  No  me  engaña! 
Ba!..  Me  ama!...  {con  amargura.)  Por  qué  no 
permite  Dios  que  yo  le  corresponda? 
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K.BB.  ^acercándose  )  .Maria!.  .  Habéis  pronuncia- 
do la  muerte  de  ese  hombre  con  lo  que  aca- 
báis de  decir. 

Mah  (atus'a'Ya.)  .4h!  Kernoc!..  Por  piedad...  no  le 
matéis...  no  le  matéis! 

K.Eit.  Tres  dias  hace  que  le  salvasteis  la  vida,  hoy 
le  habéis  condenado  á  morir. 

.\Ia.í.  Kevocad  esa  horrible  sentencia...  Si;  vais 
á  compadeceros  de  su  desgracia;  vais  á  ser  ge- 
neroso... 

Ckk.  {entrando.)  Qué  sucede?...  De  qué  proviene 
ese  espanto  de  .Vlaria?..  V  ese  aire  sombrío  de 
Kernoc? 

Küa  {haciendo  por  contenerse.)  Nada,  una  disputa 
entre  novios,  {acercándose  á  ella  y  en  voz  baja.) 
Poco  importa  que  lo  sepa;  ni  él  ni  nadie  me 
hará  variar  de  resolución. 

Ceb.  (ó  Kernoc.)  V'o  venia  á  decirle  que  los  otros 
se  están  allá  con  los  brazos  cruzados  espe- 
rándote. 

IvEH.  Allá  voy...  porque  conozco  que  aqui  estoy 
de  mas  en  este  momenlo...  (Lo  que  es  Jorge... 
no  me  hará  sombra  mañana.)  (vase.) 

ESCENA  VI. 
Cbbdic,  María,  y  después  Garios  en  el  fondo. 

Mar.  (Dios  mió!  Jorge  se  ha  perdido!..  Le  va  á 
matar,  y  yo  sola  puedo  salvarle!) 

Cbr.  {.M  fin  logré  alejarle!..  No  hay  pues  que 
vacilar.)  {se  cerciora  de  que  nadie  puede  esca- 
charle.) 

Mab.  (para  si. ¡Salvarle!..  Pero  cómo  he  de  hacer- 
lo?.. Inspiradme  algún  medio,  Dios  mió!  (que- 
da pensatica.) 

Cbr.  (acercándose.)  Maria!..  Dá  gracias  al  cielo 
purque  nos  ha  permitido  estar  un  momento 
solos;  escuchadme  por  Dios ;  si  he  consentido 
en  tu  enlace  con  Kernoc,  ha  sido  porque  me 
he  visto  precisado  á  hacerlo;  pero  si  tu  quie- 
res, no  se  llevará  á  efecto;  no  me  acuses,  Ma- 
ria, no  me  maldigas;  si  quieres  podemos  huir 
de  Kerougal. 

Mah.  i^levaniando precipitadamente  lacabeza.)  Huir 
habéis  dicho? 

Cbr.  Si,  si'..  Solo  nos  queda  un  camino;  la  vi- 
gilancia con  que  me  rodean,  solo  me  deja  el 
paso  de  los  subterráneo». 

Mar.  (desesperada.)  Los  subterráneos! 

Cbr.  Anoche  llevé  un  bote  á  su  desembocadura 
en  el  mar,  y  le  tengo  fuertemente  amarrado, 
para  que  en  la  ocasión  uds  lleve  á  Peuhouet 

Mar.  Oh!  si...  (A  Peuhouet  donde  encontraremos 
Jorge  y  yo  un  asilo  protector  en  casa  del  pár- 
roco. ) 

Cer.  Consientes  en  ello? 

.Mau.  No  es  pues  el  único  medio  que  me  resta 
para  escapar  de  Kernoc? 

Cer.  Consientes  en  huir  conmigo  ,  en  no  abando- 
narme nunca?  Oh!  gracias,  gracias,  Maria. 

Mar.  Pero  los  subterráneos... 

Cbr.  .No  le  apures...  yo  conozco  mejor  que  nadie 
aquel  laberinto;  no  puedo  perderme  de  ningún 
modo  entre  aquella  confusión  de  bóvedas  y 
galerías,  porque  sé,  aunque  fuera  con  los  ojos 
cerrados,  donde  está  la  única  senda  que  con- 
duce al  mar. 

MiB.  Una  sola? 

Cbr.  Infeliz  del  que  por  una  fatalidad  se  separe 


ilf  cilj...  Dará  mil  y  mil  vueltas  en  aijufl  ubi»- 
iiio  pitra  perili-rse  ciidu  \ei  iikis. 

Mi».  ,  No  iinpurla,  Dios  velara  pur  lus  pobres 
liuérraiiiis;  Cerdic  mu  ba  esplicuiiu  vaiíati  ve- 
ces aquellos  íubleiTaiieus.) 

r.K«.  ^,>tlé  leiieis.  Mariar  (.Uié  lu  suspeodeT 

Mti.  .\a<la,  y  decid,  esa  salida  á  cuya  eslreini- 
dad  est.i  auiai  radu  el  bole  ,  lieiie  alguna  seíul 
por  la  cual  podáis  coiiocí  ila* 

Cb».  Ob!  bien  la  coiioico,  la  entrada  la  tiene  en 
una  (¡rande  enirucijada;  está  abierta  en  la  ini>- 
in.i  pena  ipie  en  aquel  sitio  sostiene  toda  la  bó- 
veda, )  debaju  Oía  la  mina  que  liemos  llenado 
de  púUura  ,  Uace  tieuip.i,  para  un  caso  desu^- 
peradu. 

Mil  í.Nu  me  equivocaré  ..  Bien  me  acuerdo  de 
ludo. 

Ci«.  Vo  voy  con  los  otros  para  que  no  sospe- 
cben;  pero  en  cuanto  lo(iue  it  tierra  el  cruce- 
ro, me  valgo  de  la  confusión  para  e.>caparme 
y  venir  á  buscarte;  nuestra  saltación  depende 
de  la  prontitud  con  ([ue  vayamos  á  los  subter- 
ráneos; ba¿  por  estar  prevenida  i  mi  vuelta. 

.MíR.  [preucupada.  Si.  si,  marcbad.  aqui  estaré. 
(Pocos  momentos  antes  aparece  la  cabeza  de  (iarioo 

por  la  ventana  del  fundo,  parándose  A  escucbar.  Al  verle 

abura  Cerdic  sigue  su  camino.) 

CK».  dariout  ^bajando  la  voi  )  Siempre  detrás  de 
mi!  Viene  á  espiarme  basta  en  mi  casa!  Tal  es 
el  odio  que  me  tiene;  pero  no  importa,  ánimo, 
bija  mia!  Dios  que  me  ba  enviado  el  remordi- 
miento de  mis  crímenes.  Dios  velará  por  tu 
suerte  y  te  arrancará  de  los  brazos  de  Kernoc  I 
(luie  por  el  fondo  ) 

ESCENA     Vil. 

lülBU,  duputS  JuRCB. 

Ui*.  .\h!  el  cielo  me  ba  inspirado  ,  jamas  huirla 
con  r.erdic.  como  habiu  de  poder  vivir  con  él? 
Seria  un  suplicio.  .  .Nd;  \a  muerte  con  Jorge 
vale  mas.  mejor  (piiero  morir  en  aquelabisiiio 
de  piedra   (enfra  Jurge  )  Ali!aqui  viene 

Jo».  Us  he  suplicado  varias  veces  (|ue  me  con- 
üeis  el  horrible  secreto  que  pesa  Sobre  vuestro 
corazón,  y  no  habéis  querido  hacerlo  ;  os  be 
ofrecido  la  protección  de  un  hermano  y  la  ha- 
béis desdeñado;  solo  me  resta  venir  á'despe- 
dirme  de  »os,  porque  me  voy  en  este  mismo 
momento. 

.M»a.  tts  vais?...  No  -os  dejarán....  Kernoc  se 
opondrá. 

Joa.  Por  qué  motivo? 

.Mi».  Porque  os  aborrece;  porque  quiere  vuestra 
»¡da;  yo  misma  se  lo  he  oido  aiiui  hace  un  mo- 
mento. 

Job.  ile  amenaza?  Oh!  entonces  aqui  me  quedo. 

»1  »H.  Es  una  temeridad;  no  hay  valor  ninguno  en 
afrontar  una  muerte  inevitable;  Kernoc  man- 
da aqui  en  gi'fe.  . 

JuR   Qué  me  importa? 

HIah.  I'ues  bien  ;  no  hablo  de  vos  sino  de  mi ;  esc 
hombre  iin'  horniri/a  .  ya  lo  habéis  sospecha- 
do; ese  enlace  que  desea  y  quiere  efectuar, 
seria  la  mayor  desgracia  de  mi  vida,  y  quiero 
evitarlo  á  toda  co.^la. 

Joi.  Con  qué  me  engafiabais* 

Mil  Ab:  V  no  lo  sabéis  todo  aun;  solo  un  mila- 
gro ba  podido  salvaros  la   vida  después   del 
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naufragio,  porque  estaba  levantada  el  hacha 
sobre  v  uestra  cabeza,  y  solo  Dioslij  podido  de- 
tenerla... Es.is  hombres  que  lomáis  por  pesca- 
dores ,  son  unos  asesinos,  que  no  solo  seapro- 
:  vecban  de  lus  restos  di-  un  iLioliagio,  siiiu  que 
I      los  causan  con  una  infernal  astucia 

JoK.  ijue  escucho!  eso  es  horrible! 

.Ma"  Espanlo-o  V  yo  me  veo  condenada  a  vi\ir 
entre  ellos!..  I'or  piedad  os  pido  que  me  ar- 
ranquéis de  tan  penoso  estado. 

JoK  .\  todo  estoy  dispuesto  para  salvaros,  {ruidí^ 
ú  la  izquierda.) 

.Mili  .VIguien  viene;  estad  dentro  de  media  hcjra 
debajo  de  esta  roca  donde  tenemos  la  cabana, 
alli  mu  encontrareis,  y  os  esplicaré  los  medio.s 
con  que  contamos  para  huir,  corred,  corred. 

JoK.  Hasta  dentro  de  med'a  hora'.,  (ai  mismo 
tiempo  que  se  va  por  el  fuivio  ,  y  que  Maria  sube 
a  su  euarlo,  entran  pur  la  izquierda  Mauricio  y 
Stwion.) 

ESCE.VA   VIII. 
Mituiciu  y  SiHu.'v. 

M*i..  ^hablando  hacia  dentro.)  Animo,  Simón ;  íi- 
gtjrale  que  estás  tomando  un  buque  al  abor- 
daje. 
SiM  .apareciendo  )  If'  maldito  país!..  Todo  se 
vuelve  cuestas  y  bericuetos!..  Bien  se  conuco 
que  Dios  no  ba  querido  establecerse  aqui. 
.Mac  Vamos,  loma  aliento,  y  despáchate  í¡  decir- 
me lo  que  traes...  Vienes  á  anunciarme  que 
las  tropas  reunidas  en  Peuhouel  solo  esperan 
mis  ordenes  para  embarcarse  y  venir  á  dar  el 
golpe  de  mano? 

SiM.  Vengo  a  anunciaros  que  la  mitad  del  traba  - 
jo  ya  está  hecho;  los  gefes  de  las  escuadrillas 
han  traspasado  los  limites  que  marcaban  las 
Ordenes,  porque  se  han  puesto  furiusus  al  sa- 
ber que  se  han  estado  burlando  de  ellos  hace 
tanto  tiempo  estos  falsos  pe>cadüres. 

Uac.  hsplicale. 

SiM  I'ues  señor,  como  iba  diciendo,  al  pailir  yo 
de  Peubouel,  se  dirigían  a  Iverougal  dos  "ran- 
des  lanchas  con  unos  ciento  cincuenta  hom- 
bres cada  una,  armados  basta  los  dientes.  Con 
que  asi.  mi  capitán,  empezará  el  baile  cuando 
gustei^. 

Mac.  Mucho  siento  que  se  hayan  incomodado  y 
tú  también;  ya  puedes  ir  á  decirles  que  se  va- 
yan con  la  miisica  á  otra  parte. 

Sm  ijué  oigo!..  Con  que  estos  h.mrados  pescado- 
res no  son  unos  malvados  infames' 

Mai.  tn  tres  (lias  que  he  pasado  entre  ellos  ,  be 
sacado  por  fruto  de  mis  observaciones  la  cer- 
teza de  que  los  habitantes  de  Kerougal  han 
renunciado  la  horrorosa  herencia  de'sus  pa- 
dres. 

SiM.  (Juiere  decir  ci  tonces,  que  os  habréis  des- 
cubierto á  vuestro  hermano? 

Mai  .  .Viin  no,  y  lo  siento  Va  e4oy  ansiando  de- 
cirlo (jue  parlamos  mis  riquezas,  y  quf  aban- 
done un  lugar  que  nos  revela  tan  odiosos  re- 
cuerdos. .\h!  como  amaré  á  su  hija..  .  Va  la 
tengo  el  mismo  cariño  que  si  fuera  mia.  (par't 
j«.)Ub!  no  se  efectuará  ese  enlace  que  por  lo 
visto  la  hace  temblar,  [alto.)  Entra  ahi  en  mi 
cuarto,  donde  hallarás  una  botella  de  ginebra 
que  le  ayudará  mucho  para  recobrar  las  fuer- 
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zas..,  Yo  voy  á  escribir  mientras  tanto  un.i  car- 
la  que  llevarás  liiegu  al  gefe  de  la  escuadra 
para  auluri/.arle  ¿i  dispersar  su  gente. 
SiM.  IJueno,  se  liaiá  todo  como  queráis.  {va¡e  por 
ííí  derecha.) 

ESCENA    IX. 
Macbicio,  el  CoMRAíiiESTHE  itigíés. 

aiAi).  Escribamos  pronto,  (se  sienta  á  la  mesa  y  en- 
tra el  contramaestre  por  el  fundo.) 

Con.  {para  si  ul  verá  Mauricio  que  lleva  un  chaque- 
tón de  pescador.)  Gracias  ó  Dios  que  encuentro 
á  uno;  en  ninguna  cabana  he  encontrado  á 
nadie;  ya  pensé  tener  que  volverme  á  bordo 
sin  acabar  la  comisión,  (ó  Mauricio  que  escri- 
be.) Ola.  amigo!  qué  tal?  Somos  exactos,  ó  no? 

Mil',  [levantando  la  cabeza  y  ap.)  Un  marinero 
inglés!  .  (Jué  es  esto? 

Con.  Cómese  ha  presentado  el  último  naufra- 
gio? Tenéis  muchos  fardos  que  vendernos? 

Mad.  (Qué  está  diciendo?) 

Con.  .Sois  mudo?  lis  cosa  que  el  Tridente  ha  olido 
el  lazo  que  se  le  lendia  y  ha  logrado  escapar- 
se?.. No  creo  que  hayáis  cometido  la  torpeza 
de  no  atraerle  a  la  punid  de  hierro...  Seria  el 
primero  que  no  hubiese  caído  en  la  ratonera. 

Mau.  (Qué  escucho!) 

Con.  Vamos,  hablad,  qué  diablos!  No  hay  que 
perder  tiempo. 

Mil).  (Me  toma  por  uno  de  los  pescadores...  Apro- 
vechémonos de  su  engaño.)  Tenéis  razón,  no 
hay  que  perder  tiempo... 

Con.  Ha  sido  buena  la  pesca? 

Mau.  Escelente.  El  buque  fué  á  reunirse  en  el 
abismo  con  los  otros...  (Qué  iba  yo  á  hacer?) 
(momento  de  silencio,  durante  el  cual  rasga  la 
carta  que  estaba  escribiendo.) 

Con.  Con  que  entonces  vendrá  á  recalar  nuestro 
crucero  al  sitio  acostumbrado,  donde  ocultáis 
los  géneros? 

Mad.  Si  por  cierto,  en... 

Con.  En  la  ensenada  de  la  Tortuga. 

Mau.  (.No  lo  olvidaré.)  Es  consiguiente. 

Con.  Pues  de  aqui  á  un  cuarto  de  hora  estoy  de 
vuelta;  avisad  á  los  compañeros  para  que  no 
echemos  mucho  tiempo  encargar. Tenedlo  lo- 
do prevenido. 

Maü.  Descuidad.  {va$e  el  Contramaetlre  por  el 
fondo.) 

ESCENA  X. 

Mauricio,  después  Sikon. 

Mac.  Con  que  era  verdad?  Mi  hermano  Santiago 
y  todos  los  habitantes  de  Kerougal  no  han 
abandonado  la  carrera  del  crimen!..  Oh!  yá 
ellos  debo  la  pérdida  de  mi  esposa  y  de  mi 
hija...  A  mi  hermano!..  Oh!  Dios  es  justo,  y  si 
la  venganza  ha  sido  lardia,  no  dejará  de  ser| 
mas  terrible,  {acercándose  d  la  derecha.]  Si- 
món! Simón!  Arriba  al  momento,  (aparece  Si- 
món.) Me  engañé  anteriormente  ;  una  casuali- 
dad me  ha  hecho  descubrir  la  verdad.  Dios  me 
ha  elegido  para  vengar  tantas  maldades,  y 
acaba  de  ponerme  frente  á  frente  de  uno  de 
los  cómplices,  (se  acerca  á  la  mesa.)  Dónde  de- 
bes reunirte  con  los  que  iban  á  llegar? 

SiM-  A  un  tiro  de  pistola  de  la  costa,  donde  bao 
anclado  al  abrigo  de  las  rocas. 
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Mac.  (para  Si  e.'cn'fcíeri'ío.;  En  la  ensenada  de  la 
Tortuga.  Alli  deben  reunirse  muy  pronto... 
Alli  es  preciso  que  de  un  solo  golpe  perezcan 
todos  esos  infames  {dando  á  Simón  el  papel  que 
acaba  de  escribir.)  Pronto,  Simón;  este  papel 
al  que  manda  la  escuadrilla. 

SiM  Voy  volando  {vasepor  la  izquierda  y  Mauri- 
cio le  sigue,  al  ver  que  Cerdic  aparece  en  el  fondo.) 

ESCENA  XI. 
Cebdio,  luego  Mabia  y  .Mauricio. 

Cer.  (ai  entrar.)  .41  fin  logré  escaparme.  Están 
muy  ocupados  para  que  puedan  echarme  de 
menos,  {se  vuelve  d  la  puerta;  al  mismo  tiempo 
aparece  Marta  enlojUo  Je  la  escalera.) 

Mau  {itp.  al  ver  á  Cerdic.)  Qué  veo?  Cerdic  está 
de  vuelta...  No  puedo  huir  por  aqui.  (eniro  pre- 
cipitadamente  en  su  cuarto.) 

CíR.  {acercándose  al   proscenio.)  Dónde  está  Ma- 
ría?.. Ah!  Quizá  en  su  cuarto... 
fCuandova  á  dirigirse  precipitadamente  á  la  escalera, 

se  encuentra  cara  á  cara  coa  Mauricio  que  vuelve  después 

de  despedir  á  Simón.) 

M»u.  {ap.  dando  un  griío.)  Aqui  está...  (orrasirón- 
dole  al  proscenio.)  Responde,  infeliz,  qué  has 
hecho  de  mi  esposa  y  de  mi  hija? 

Cer  {asombrado  )  Qué  es  esto? 

.Miu.  Que  tus  victimas  han  hallado  en  mi  un  ven- 
gador, Santiago  Cerdic. 

Cbr.  Esplicaos...  no  os  entiendo. 

Miu.  Hace  doce  años  hiciste  naufragar  un  bu- 
que... El  Vulcano...  Que  llevaba  á  mi  esposa  y 
á  mi  hija.  < 

Cer.  (  Hace  doce  años!  Su  mujer!  Su  hija!; 

Mau.'  No  has  adivinado  que  yo  soy  tu  hermano? 
Miserable! 

Cbb.  (cayenrfo  de  rodillas.)  Oh!  perdón!  Perdón, 
hermano  mió! 

Mau  Miesposay  mi  hija  lo  pedían  también,  y 
no  esciichasle  sus  ruegos,  y  las  sacrificaste  sin 
piedad. 

Ceb.  Cielos!  Qué  sospecha!  Esa  mujer  era  joven 
y  hermosa,  no  es  verdad?  Aquella  niña  ..  ten- 
dría cuatro  años... 

.Mau.  Quieres  aun  gozarle  en  mi  desespera- 
ción? ,  „ 

Cer.  Oh!  Toma!..  Toma!  {le  da  un  medallón  que 
saca  del  pecho  )  Mira  ese  retrato. 

.Miu.  (miráíícío/o  )  Mi  esposa! 

Cer   (Gracias,  Diosmio!) 

y  AL'.  Cómo  se  halla  entre  tus  manos  esle  retra- 
to? La  que  lo  llevaba...  Mi  esposa... 

Ceb.  Murió;  pero  lu  hija... 

Mau    Vive? 

C.er.  Sí,  vive! 

.Mau.  Dónde  está  mi  hija? 
(Ed  este  momento  se  abre  violentamente  la  puerta  del 

cuarto  de  Maria  y  aparece  Kernoc  en  la  major  consler- 

nacioD.; 

ESCENA  XII. 

Dichos,  y  Kebnoc. 

KBR.  {bajando  rápidamente  la  escalera.)  María!. 

Dónde  está  Maria? 
Cbr.  Yo  no  sé. 
KER.    Llegué  tarde!   Maldición!   Ha   huido  con 

Jorge. 
Cea.  Ha  buido! 


DE    Kf 

Ki«.  V  miontrns  cío  niiscrnblu  nos  la  arrelialu- 
ba,  alia  mis  Ikiii  (Icscubtüilo ,  nos  han  cojiUo 
di'spri'vtniílüs ,  Mn  armas...  \  i-inte  ele  lus 
nue>trus  lian  (iiiodado  mm  sida,  lus  ulros  bus- 
can su  salvación  en  la  lu^ja...  V  yo.  dcscspo- 
rado  y  l'uriosu  imi  la  idea  de  peidor  ú  María, 
venia  apresurado  á  sacarla  de  este  sitio  .  que 
invadirán  bien  pninlii  nuestros  eiiuini<;üs, 
cuando  una  corliiiii  que  estaba  atada  por  la 
parle  aluera  de  la  ventana,  se  ¡ireseiila  a  mis 
ojo-...  .Me  laiílila  la  eiiliada.  y  encuentio  el 
cuarto  .-in  nadie...  V  este  papel  sobre  la  niCAa 
que  todo  nos  lo  lia  descubierto. 

r.RR.  (cogUndulo. )  bste  papel!.,  {let  «n  t'OC  baja 
mitniras  Kerntic  if  atonía  ata  ventana,  y  Mniiri- 
cin  ti  íienla  contfmplanJo  el  rííradi  de  iuí5;)0- 
ta.'  illo\o  de  kerougal  y  me  pon;;u  t>ajo  la 
salva;¡uardia  del  que  adora  mi  cora/.on  desde 
mi  estancia  en  .Naiiles.»  ^lira  él!;  'ligue  Irye/i- 
do.!"Sin  conocerlo,  me  habéis  dado  los  suli- 
cienles  indicios  para  encontrar  un  camino  se- 
guro >'  hablaniio  )  (.icios,  qué  sospecha.'..  Si, 
no  hay  duda,  su  ba  dirigido  a  los  subterráneos! 
Infeliz,   so  ha    perdido,  {lumulto  a  lo  lejos  ) 

Kbh.  Ese  ruido...  Esos  clamores  ..(<> 'unía  u /a 
paeria.) 

.Mil.  (a  C'crdic.^  Cerdic!  por  lodo  lo  que  sufres  en 
este  momento,  puede>  coiivcncei  te  de  lu  que 
hnbrc^  sufrid. >  durante  doce  afios...  Sanliajjo! 
Kn  n'iiubre  de  Itios  le  pidiKiueabrevies  misu- 
plicio.  y  me  di<¡as  donde  se  halla  mi  hija. 

Ce».  (Decirle  que  es  Maria,  cuando  tal  vey.  no 
la  podrá  ver  mas!..  <th!  No,  no')  Ks  imposible 
responderle  ahora.  (.Corramos  ¿i  salvarla.)  Csí 
dirige  ó  la  puerta  enconlráudose  con  h'ernoc.) 

Kek.  \  dónde  vas  de  esa  manera? 

Ceb.  Déjame  pasar,  (se  hace  lugar  y  se  va  cor- 
riendo.) 

.MiC.  (ap,  desfallecido.)  /a  no  me  queda  esperan- 
za ninguna. 

Ke».  ."»e  laiua  A  morir!  La  playa  cslá  llena  de 
soldados! 

(Suma  un  tiro  hacia  el  fundu.  Kernoc  va  i  salir  al  mis- 
mo tiempo  que  se  (irccipiian  en  ella  varios  pescadores  en 

tropel.  Anochece  poco  4  poco.y 

ESCENA  .\lll. 

.Mit'Bicio,  Rebioc,  Gabio?<,  KtBiOT  ,  con  un  fusil  en 
la  mano  y  pescadores:  dot  ¡te  estos  traen   teas  en- 
cendidas. 

kEn.  l'n  tiro! 

iiAR.  C/ue  acaba  de  hacernos  justicia.  Murió  el 
traidor  l.erdic...  Iba  huyenJo  de  nosotros 

Ker.  lanzándote  lobre  liariun.',  Asesino!  [le  co.-i- 
licnen   vuiius  pescadons  ) 

Jlii.  [cavendo  enun  taburete  ]  Ha  muerlo  con  su 
secreto! 

(vEi.  (<i /of  pe.<caJorei.)  Tal  vez  podemos  socor- 
rerle todavía...  Quizá  no  ba  muerto...  Dónde 
ha  caído? 

Ka8.  llácia  los  subterráneos. 

Keb.  (como  herido  de  una  idea  repentina.)  Los  sub- 
terráneos! 

t\tB.  Es  inútil  que  nos  cspon{;amos  al  fuego 
enemigo...  Le  he  visto  rodar  de  roca  en  roca 
y  desaparecer...  Va  está  en  el  olro  mundo.... 
Pensemos  en  nosotros. 

Keb.  (Lus  subterráneos!  .Vlli  esperaba  lal  vczen- 


coiiirar  á  María!  Obi  Pero  antes  necesito  ven- 
gar a  C.erdic.) 

li»ii  i.Mié  tal?  Si  decía  yo  bien  (|ue  iios  «endia... 
y  iiu  era  él  solo  ..  [trnalundo  a  .Mauricio.)  ICse 
furusleru  debe  ser  su  cómplice.  >luera  el 
oi>piaJ 

.M  i .  ,/«e(inf(ifi(/(i,«í.)  Mejor  direís  vuestro  eiieiiií- 
go;  porque  el  capitán  .Mauricio  ha  veiiído.'i  Ke- 
roiigal,  y  se  ha  conluiidido  con  vosotros  para 
llevar  á  cabo  una  venganza  personal  y  sa- 
grada. 

•  itH.   .Muera. 

.Mil .  Cuando  queráis...  nada  me  encadena  á  este 
mundo. 

loiios.  (tacando  los  puiíaleí  ;  Muera,  muera! 

Kkr.  (inícrponicnJosí.;  Si,  iDuera;  pero  en  este 
momento  ninguna  ulili<lad  nos  reporta  lu  muer- 
te de  este  hombre,  mieiilras  que  su  vida  pue- 
de sur  nuestra  salvaguardia.  .Vpoderaos  de  él. 
\dos  pescadores  le  alun.i  V  amarrad  al  que  aca- 
ba de  sacrílicar  villanamente  á  uno  de  nues- 
tros coiiipañei  os.  (murmu//o<.;  Vaciláis?  tle- 
gid  entre  el  ó  yo.  .  Ll  está  manchado  con  la 
sangre  de  un  hermano  nuestro,  y  yo  os  res- 
pondo con  mí  cabeza  de  la  lidelídad  de  Cerdic. 
I  Ha',  sujetadle  bien  (los  pescadores  te  apoderan 
!       de  (jaiivfi  y  le  desarman  j 

(Jar.  (/uc/i(jm/o.,M'.ol)ardes!  Me  abandonan! 
I      (\  pesar  de  lus  esfuerzos  que  hace   para  desasirse,   le 
'  atan  al  balaustre  de  la  escalera./ 
j  Klb.  [a  /o.<  ijue  tienen  las  leas)  Vosotros,  ¡ncen- 
!      díad  la  cabana  por  todos  lados,  (uno  seca  por  la 
I      derecha  y  otro  sube  al  cuarto  de  Maria  ) 

K>B.  {asomado  á  ,a  ventana  del  fondo.}   Lus  guar- 

_  dacustus  vienen  trepando  las  rocas. 

Kkr.  .Asegurad  las   puertas  y  ventanas. 

(Lo  hacen,  j  suena  un  liro  que  dá  h  uuo  de  los  pesca- 
dores al  tiempo  de  ir  á  cerrar  ¡a  ventana,   y   cae  mucrtK 

dando  un  grilo.y 

KtK.  Fuego  por  cfa  ventana. 
(Mientras  unos  cuantos  hacen  fuego,  al  que  responden 

de  afuera,  otros  amontonan  los  muebles  delante  de   la 

otra  ventana  y  déla  puerta  del  fondo.) 
Ahora  á  lus  subleí  láñeos! 

Topos.  Jecantando  tas  hachaty  las  carabinas.)    \ 
lo.s  subleriáneos' 
(Se  van  precipitadamente  por  la  puerlade  la  itquierda, 

arrastrando   n  Mauricio.  El  incendio  estalla   por   todas 

parles  y  se  \é  j  GanoD   alado  u  la  escalera  con  la   boca 

lapada  cun  un  pañuelo,  pufe-nando  por  desíitir.sc.   Cae   el 

telón.) 


FIN  DEL  ACTO  TEKCERO. 

ACTO  CUARTO. 


Los  subterrineos.  l'na  encrucijada  a  donde  vienen  a 
parar  vanas  galerias  abiertas  en  la  peña,  y  que  parlen 
del  (ondo  y  de  la  derecha.  .V  la  i/quierda  una  masa  de 
rocas  practicables,  por  las  que  se  llega  a  una  senda  que 
sube  serpenteando,  y  perdiéndose  a  una  grande  altura 
éntrelos  bastidores:  encima  Je  esta  senda  hayolras  gale- 
rías figuradas.  .K  la  i/quierda,  en  la  tercera  coja,  est.v 
la  galería  que  conduce  al  mar;  por  encima  de  rila  pasa  l.i 
senda  indicada  arriba,;  un  grao  peñasco.  Rocas  por  todo« 
lados  de  diferentes  tamaños. 
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ESCENA  PRIMERA. 


('Al  levantarse  ellelon  se  les  vé  bajar  con  trabajo  por 
la  senda  que  desenvoca  en  la  escena  á  la  izquierda.  Jor- 
ge sostiene  i  Mari»  con  una  mano ,  j  en  la  otra  lleva 
un*  tea.) 

Mab.  {eonvoz  ahogada.)  Descansemos  un  raoraen 
lo.  El  frío  ..  El  cansancio...  Ah!  No  puedo  pa- 
sar mas  adelante. 

Jo»,  {conduciéndola  á  un  pedazo  de  roca  á  la  dere- 
cha y  haciéndola  sentar.)  Animo,  iVlaria!  Valor! 


{colócala  lea  en  tas  grietas  de  una  piedra 

MiR.  Me  sobra  valor,  pero  me  fallan  fuerzas. 

Job.  Maria,  por  qué  me  habeisquerido  salvar? 

Mía.  {mirando  alrededor.)  Siempre  estas  bóve- 
das! No  salimos  de  este  sepulcro  donde  nos 
hemos  sepultado  vivos.  Dos  dias  hace  ya  que 
vagamos  por  este  inmenso  laberinto  sin  bailar 
la  "salida,  {después  de  un  momento  >j  mirando  á 
todas  partes.)  Mi  vista  se  debilita...  Apenas 
puede  distinguir...  Pero  no  me  engaño..  Aqu- 
hemos  estado  ya 

JoR.  Por  desgracia  es  muy  cierto.  Varias  veces 
hemos  venido  á  parar  á  esta  encrucijada.  Va- 
rias veces  la  hem^s  dejado  atrás  para  volver  á 
ella  por  distinto  camino. 

Mak.  Dios  mió!  .Nos  vemos  ya  privados  para 
siempre  de  la  luz  del  dia?  Tendremos  que  mo- 
rir aqui? 

JoR.  Morir!  Y  nada  puedo  hacer  por  vos!.  Dios 
mió!  Perdonad  á  esta  infeliz!  Ah!  El  cielo  no 
escucha  mis  súplicas! 

MiK.  Somelánionos  con  resignación    ala  suerte 

que  nos  ha  destinado. 

Job.  Someternos?  fuereis  que  vea  con  paciencia 
agonizardelante  de  mis  ojos  á  una  p»bre  joven 
íi  quien  quisiera  salvar  á  costa  de  mi  vida?  A  la 
mujer  que  amo!..  Si,  Maria,  hace  tres  años  que 
lengo  encerrado  en  mi  corazón  este  secreto, 
sin  atreverme  á  revelároslo,  porque  me  halla- 
ba sin  bienes  que  poderos  ofrecer.  Si  lo  he 
callado  también  cuando  os  he  vuelto  á  ver  ha 
ce  cincodias,  ha  sido  porque  esafortuna  que 
para  vos  tenia  destinada,  me  la  ha  robado  el 
mar.  Estaba  resuello  á  ocultaros  el  secreto 
de  mi  corazón,  porque  era  pobre;  pero  en  este 
momento  terrible,  me  abrasa  los  labios  y  no 
puedo  menos  de  deciros,  que  os  amo,  María' 
Que  sois  mi  único  bien,  mi  única  esperanza! 

Maii.  Ah! 

JoR.  Y  vos  me  amáis!  Oh!  Si,  lo  estoy  conociendo 
en  la  terrible  ansiedad  que  revela  vuestro 
semblante.  Dios  mió!  V  hemos  de  morir?  Oh! 
No  será  basta  haber  probado  lodos  los  me- 
dios de  salvarnos.  Yo  lengo  aun  fuerzas,  Ma- 
ria. Ven,  apóyate  en  mi  brazo,  y  Dios  nos  guia- 
rá. {Maria  se  levanta,  y  vuelve  á  caer  deafalte 
cida.j 

Mar.  No  puedo. 

Jos.  Esa  palidez  ..  Cielos!  Esto  es  horrible!  Ma- 
ria! .No  me  oyes?...  (Jué  puedo  hacer  por  ella? 

MiK.  (con  voz  desfallecida  )  Sálvale,  Jorge;  aun 
tienes  fuerzas  para  salir  de  aqui  .'abandona  á 
una  infeliz! 

Job.  Abandonarte!  Qué  has  dicho?  Cuando  vas  á 
morir  quieres  que  me  separe  de  tu  lado?  Oh: 
-No!  Prefiero  pasar  aqui   todos  los   torraeiilos 
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de  una  lenta  agonía;  pero  mi  muerte  no  puede 
salvarte,  y  de  esto  es  lo  que  trato;  yo  no  sé  que 
voz  secreta  me  está  gritando:  valor!  Viene  del 
cielo,  si,  María!  (iuiailo  por  la  esperanza  de  sa- 
carte de  esta  maldita  caverna,  acertaré  al  fin 
con  esa  salida  que  hace  dos  dias  va  huyendo 
de  nosotros...  Si,  es  necesario.  Tú,  Maria,  nu 
le  muevas  de  aquí  ..  No  te  muevas!  Yo  volve- 
ré á  buscarte  para  decir  que  nos  hemos  salva- 
do, ó  que  solo  nos  resta  morir. 

Mah.  Jorge!  Llegarás  tarde,  bien  lo  veo. 

Job.  Confia  en  Dios,  que  no  desampara  á  la  ino- 
cencia. 
(Parte  la  tea  dejando  la  mitad  entre  la  peña,  y  después 

de  mirar  á  lodos  lados  como  para  orientarse,  desaparece 

por  una  de  las  galerías  de  la  derecha.) 


ESCENA  11. 

María,  siguiendo  á  Jorge  con  la  vista. 

Aun  le  veo!..  Jorge!  Ah!  Desapareció (mtVanJo 
asustada  al  rededor  )Esloy  sola!  Sola  en  este  hor- 
rible sitio.'  Tengo  miedo!  [gritando.)  Jorge!  Jor- 
ge! Vuelve!  jeseucAaíido.)  No  me  oye!  V  moriré 
sin  volverle  á  ver?  Terrible  suerte.'  [fíjala  vis- 
ta en  la  tea  y  dá  un  grito.)  .4h¡  Esa  lea  va  á  con- 
sumirse. Dentro  de  breves  momentos  me  va 
á  rodear  una  profunda  oscuridad...  La  de  la 
tumba...  üb! 

(Pausa.  Arrastrándose  con  trabajo  hasta  donde  se  halla 
colocada  la  lea  que  se  va  consumiendo.) 
Dios  mío!  Oué  deprisa  arde! 
(Se  queda  en  silencio,  siguiendo  anhelante  con  la  vis- 
la  las  oscilaciones  de  la  Uama.J 

Ale  está  revelando  mi  agonía!.,  {dando  un  gri- 
to agudo.)  Ah! 

rse  apaga  del  todo  y  cae  Maria  de  rodillas.  Todo  que- 
da en  una  oscuridad  completa.^ 

Va  no  hay  esperanza!  Solo  en  la  muerte.  Dios 
mío!  -Morir  de  esta  manera!..  Sola!..  Sin  am- 
paro alguno!.. 

TJunta  las  manos  en  actitud  de  orar  ,  y  de  repente  se 
estremece  y  dá  un  grilo  al  ver  una  luz  que  se  divisa  á  lo 
lejos  en  la  galería  del  fondo.; 
Ah!  i\o  me  engaño.'    ts   una  luz!   Será  Jorge! 
bracias,  Dios  mió!  No  moriré  sin  verle! 
fbe  queda  inmóvil  y  anhelante  con  los  brazos  estendi- 
Uüs  hacia  donde  está  la  luz  que  desaparece  al  momento.,/ 
Desapareció!  Ha  sido  Dna  ilusión!..  Un  vértigo 
t-spanioso!  (vuelve  á aparecer  la  luz.)  Pero  no... 
Aun  la  veo...  Jorge!  Jorge!  (la  luz  desaparece.) 
>o  me  oye.  Se  ba  perdido  olra  vez.  Dios   mió! 
{vuelve  á  aparecer  la  luz.)  No,  allí  está...  Se   va 
acercando,  (¡/rifando.)  Jorge!  Jorge!  Por  aqui! 
Por  aqui! 

(La  luz  se  ha  ido  acercando  poco  á  poco,  y  deja  ver  el 
rostro  sombrío  y  terrible  de  Kernoc  que  guiado  por  la  voz 
de  María,  se  va  acercando  lentamenle;  en  el  momento 
que  sale  á  la  escena,  Maria  hace  un  esfuerzo  para  levan- 
tarse y  salirle  al  encuentro.;  , 
.\l  fin  me  oisle!..  {horrorizada  y  dando  un  gri- 
lo )  Ah!  Kernoc! 

ESCENA  IIJ. 

Mábia  y  Kgbnoc. 

K.EB.  Habia  jurado  encontrarte  muerta  ó  viva,  y 
alfil!  lo  he  logrado,  {dejala  tea  á  la  izquierda.) 

Mar.  (con  t'oidej/'aí/íciiia.)  Dios  mío!  Prefiero  mo- 
rir! {cae  desmayada.) 
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Kk».  (aeercái%do$e.)  Habré  lli'i;n(l<i  larde?  N», 
aun  rfspira.'..  Es  nn  dcsiiiayo.  Mari:r  Su  iiiaim 
esta  lielaUa.  El  i'arisaiicii>  y  la  pi-iia  liahraii 
di'bilitailosus  fut-rzas  ..  Olil  Va  Nurlvc... 
(Se  iliri(!p  al  fondu  y  loca  una  cómela  que  lleva  colga- 
da a  uii  lado;  a  puco  tiempo  responde  a  lu  lejos  utro  bu- 

DÍdo  Igual.) 
Mi'  lian  uidü' 

JüiH  qut  ha  rtcobrado  el  coitocimieitli)  dumnle  el 
jutgo  eictnico  anterior.)  Aun  csliX  ai|ui  e>f 
hombre? 

Kkr.  Iji  vano  ha  pn-tendido  escapar>u  de  mis 
manos  la  |>roinelidu  de  Kernuc.  l'ónde  se  ocul- 
ta tu  cómplice? 

Mas.  Dius  le  ua  puesto  lejos  de  lus  iras. 

Kkh.  Los  que  han  venido  como  yoá  encontrar  un 
asilo  en  estas  bóvedas,  le   buscarán  por   toda> 
partes,  y  tu  amante  no  podr;'i  gloriarse  mucho 
tiempo  de  liab'  r  escapado  á  mi  venijanza. 
(Accrcíodose  al  fondo  y  señalando  el  (leñasco  ijuc  está 

CDCima  de  la  (jaleria  ijue  cniidiicc  el  in.ir.; 
Será  terrible.  .Maria'  Torijue  ese  miserable  nn 
saldrá  vivo  de  este  sepulcro,  auniiue  me  vea 
en  la  precisión  de  poner  fuego  á  esta  mina,  y 
scpullarnie  con  é\  y  todos  los  mios. 

Mi».  .(Jué  escucho'  La  salida  que  lanío  hemos 
buscado  es  por  ahi') 

KcB.  (poniéndole  a  euuehar  el  ruido  de  pasos  que 
$e  va  acercando  ]  Ellos  son!  {salen  los  pescadores 
por  una  de  las  galeriat  de  la  izquierda.  Mauri- 
cio cieñe  en  medio  Je  ellos,  .líganos  traen  leas,  y 
todos  tunen  armadis  con  fusiles  ó  carabinas.) 

ESCE.NA    IV. 
Dichos,  .Mii'Bicio,  Pescadores  y  después  Kabiot. 

P«S.  2.°  (a  Mauricio.)  Vamos!  Adelante,  mira 
que  sino  ..  [Mauricio  .«<  deja  caer  en  una  piedra 
colocada  en  primer  términu  á  la  izquierda.) 

M»B.  (El  forastero  también!  <Jué  es  eslo.') 

,M»c.  {(Jué  veo!  La  hija  de  Santiago!) 

KEB.(d  lospescadores.)  .No  ha  vuelto  Kabiot? 

I'ks.  1.°  Todavía  no;  pero  si  mal  no  dislingo, 
una  luz  se  divisa  en  la  galería  que  conduce 
al  mar...  .Viguien  viene  hacia  acá. 

M»B.  {ap.  a>ustaJa  ,  Será  Jorge! 

Pbs.  1.°  Es  kabiot!  Si  habrá  salido  bien  de  su  em- 
presa? (d  Kabiot  que  entra.) (Jiié  hay? 

KiB.  Nos  hemos  salvado;  con  la  ayuda  del  bote 
que  vimos  amarrado  a  la  entrada  de  los  sub- 
terráneos, be  podido  llegar  hu>la  el  buque  ín 
glés;  y  medíanle  veinte  luises  de  oro  por  cabe- 
za, se  aviene  á  timiarnos  á  bordo.  Asi  que 
anochezc:)  nos  enviará  dos  lanchas. 

Keb.  Pcrfectamcnle.  {diodos  ]  Va  lo  oís,  compa- 
ñeros, no  lardaremos  muchu  en  estar  al  abrigo 
de  lodo  riesgo,  pero  en  estas  dos  horasqiie  nos 
restan  de  estar  en  este  silio,  donde  Jorge  >e 
halla  oculto,  no  me  negareis  el  favor  de  bus- 
carle conmigo;  porque  ojuerlo  ú  vivo  me  hace 
falla. 

MiB.  (Cielos!) 

RiB.  Haz  loque  quieras  de  nosolros;  pero  no  te 
parece  que  podemo»  despachar  antes  á  ese 
espia?   señalando  a  .Mauricio.) 

K.BB.  En  el  momento  de  la  partida  recibirá  el 
premio  de  su  traición,  (a  ^Uauricio. )  Lobas  en- 
tendido? 

Mac.  {con  serenidad  y  Esloy  dispuesto. 


Ke«.  kabiot,  pon  un  hombre  en  esa  galería,  no 
sea  que  le  entren  ganas  de  escapar  con  mi  lin- 
da futura,  mientras  andamos  buscando  al 
otro,  (u  una  seria/  de  Kabiot  ejecuta  sus  órde- 
nes.j 

Mah   il'erdiuse  toda  esperanza.) 

küH.  Va  lo  ves,  .María;  nada  olvido  para  asegu- 
rar mi  felicidad,  M  un  miserable  no  hubiera 
muerto  á  Cerdic  ., 

.Mah.  (jué  decís?  lia  muerto? 

IvBH.  V  lu  siento,  por(|ue  podía  atestiguar  como 
hace  tiempo  me  había  concedido  tu  mano. 

.\Iaii,  V  Con  quL' derecho?  Solo  un  padre  puede 
disponer  de  la  mano  de  su  hija,.,  V  bien  sabéis 
que  Cerdíc  no  era  el  mío.  {Mauricio  levanta  la 
cabeza.) 

SUv.  {{jué  está  diciendo?) 

kEu,  Si  no  era  tu  pailre,  ha  becbu  las  veces  de 
tal  durante  doce  años. 

.Mau.  (Doce  años!)      ' 

Kkii,  No  fué  acaso  Cerdic  quien  le  recogió  y  le 
adoptó  por  hija...  Al  verle  casi  muerta  en  la 
orilla  ..  .Vbrazaila  al  cadáver  de  lu  madre,  que 
pereció  en  el  naufragio? 

.Mac.  (Ln  uíiufragío!..  ^u  madre!..) 

kEH.  Todo  lo  ()ue  contenía  el  Vutcano,  nos  perte- 
necía, Cerdíc  te  reclamó  y  no  se  lo  negamos 
como  parle  del  bolín 

.Mal.  (.Vh!  No  me  queda  duda.) 

kEH.  Dínie  tú  ahora,  sí  el  que  te  ha  conservado 
la  vida,  el  que  le  ha  dado  un  asilo  bajo  su  te- 
cho, el  que  le  ha  sustentado  en  su  pan,  dime 
5Í  no  tiene  derecho  á  disponer  de  tu  suerte. 

.Mau,  (ap,  mirando  (i  iVuri'a, }  Es  mí  hija!  ■  {va  ú 
lanzarse  u  ella,  y  al  ver  a  Kfrnoc  se  para.)  Qué 
iba  yo  a  hacer?  ,\  causar  tal  vez  su  muerte. 

IvEu.  ^d  Maria  )  Va  ves,  que  solo  le  resta  la  re- 
signación... {á  Mauricio.)  Lo  (|ue  es  tú,  tienes 
una  hora  para  prepararle  á  morir.  Va  lo  oyes, 
kabiot;  dentro  de  una  hora...  (ó  losotros  pesca- 
dores.) .Vosotros,  á  buscar  á  Jorge. 
La  mitad  de  los  pescadores  se  vao  con  Kernoc  por 

una  du  las  galerías  de  la  derecha  y  la  otra  mitad  con  Ka- 
biot por  la  senda  practicable.} 

ESCENA  V. 

Mauricio  y  .María. 

'Momento  de  silencio,  duranlc  el  cual  sigue  Mauricio 
con  la  visla  la  salida  de  los  pescadores.  La  escena  está 
iluminada  solamenlc  por  la  tea  ijue  ha  dejado  Kernoc  en 
la  piedra.  Mauricio  corriendo  al  lado  de  .Maria  y  presen- 
tándola cl^edallon  que  le  dio  Cerdic  en  el  acio  an- 
terior.) 

Mal  Decid,  María,  conocéis  á  esta  mujer? 

.Mar.  El  retratodemí  madre! 

.Mac.  (Esmi  bija!) 

.Mab.  Si,  no  me  engaño;  varias  vece»  se  lo  he  visto 

á  "erdic,  que  me  lo  había  quitado  del  cuello. 

Pero  á  qué  viene  esa  pregunta?  Esa  turbación, 

esas  lágrimas  ... 
Mac    (con(eniVnt/o»e     Tú  no  sabes,   Maria...  (Oh\ 

No,  no  debe  saber  que  van  á  asesinar  á  su  pa- 
dre.) 
.Mas.   Acabad  por   Dios...  Habéis  conocido  á  mi 

madre? 
.Mac.  Sí,   María;    hace   mucho   tiempo,  mucho,.. 

Al  hallaros  no  he  podido  contener    las   lágri- 
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mas,  porque  ahora  recuerdo...  Si,  sois  su  vivo 
retrato. 
Mar.  (arroiliUúndose.)  Ob!  por  Dios,  babladme  de 

ellu  ..  liabla'lmü  de  mi  madre! 
M 411.  Era  un  ángel  como  vos...  Tenia  la  misma 
bondad,  la  misma  pureza  que  vos.  Ah!  Si  su- 
pierais... Si  pudierais  comprender  lüdu  lo  que 
siento  en  este  instante  que  os  tengo  delante  de 
mis  ojos...  Al  veros  rae  parece  que  renace  to- 
da mi  esperanza...  Toda  mi  alegría...  Veo  á 
vuestra  madre  que  no  existe...  .\  vuestra  ma- 
dre que  nos  hace  derramar  estas  lágrimas... 
Venid,  venid  á  mis  brazos. 
AUk.  Uh!  Con  todo  mi  corazón,  (se  abrazan.) 
Miu.  {ap.  eslrechdndula  conmovido.)  .Mi!  l'or  ün  la 
estrecho  entre  mis  bratos.  {separándose  preci- 
püadamenle.)  Y  lie  de  morir  cuando  acabo  de 
encentrar  la  felicidad?..  Oh!  Esto  es  horrible!.. 
Horrible!.. 

(Cae  desfallecido  en  una    piedra  á  la  izquierda.  Mo- 
mento de  silencio,  durante  el  cual  Maria  se  va  acercan- 
do á  él.  Dos  pescadores  que  aparecen  entre  las  rocas  de 
la  izquierda,  bajan  con  precaución  á  la  escena,) 
Mitt.  J^uan  bueno  sois'.  Y  esos  hombres  han  jura- 
do vuestra  muerte!.. 
MiU.  (con  desesperación.)  Y  tú,  infeliz!  Tú   vasa 
ser  la  esposa  de  Juan  Kernoc!..  l)e   ese  ase- 
sino!.. 
M*ii.  Los  dos  estamos  condenados. 
Cía.  [acercándose  y  en  do:  baja  )  Los  dos  os  habéis 

salvado. 
.Mil).  Esa  voz... 

AIab.  [acercár\dose  alolro  pescador.)  Jorge! 
M*u.  Cerdic! 
Ceu.  y  Job.  Silencio! 

ESCENA    VI. 

Machicio,  Mabia,  Cerdic  y  Jobge. 


.Mau.  Es  un  sueño?  Vive  Cerdic! 

Ckr.  (con  una  venda  ensangrentada  en  la  cabeza.) 
Dios  sea  loado;  aun  llego  á  tiempo. 

.Mau.  Es  posible?  Por  qué  milagro... 

i.KR.  Dios  solo  puede  responderle,  hermano  mió. 

.Uar.  [asombrada.)  Su  hermano! 

Í.V.B.  A  la  mañana  siguiente  de  haber  recibido  el 
balazo  en  la  cabeza,  que  me  privó  del  cono- 
cimiento, empecé  á  recobrar  el  uso  de  mis 
sentidos,  y  lo  primero  que  se  presentó  á  mi 
memoria,  fué  el  riesgo  en  que  estaba  Maria.... 
.Andando  unas  veces,  y  arrastrando  otras,  pu- 
de llegar  hasta  este  sitio,  donde  después  de 
una  angustiosa  noche,  iba  sin  remedio  á  pere- 
cer ..Cuando  la  Providencia  me  hizo  encon- 
trará Jorge,  á  cuya  generosa  solicitud  debo  la 
vida,  üh!  Bendito  sea  el  Señor  que  antes  de 
espiar  mis  faltas,  permite  que  ponga  á  la  po- 
bre huérfana  en  los  brazos  de  su  padre.  ! 

Maü.  [ap.  asustado.)  Qué  va  á  hacer?  [bajo.)  Oh- 
Si  supieras!..  Calla,  por  Dios! 

Mab.  [asombrada.)  De  mi  padre  habéis  dicho?  Oh  ! 
.\cabad,  acabad! 

Mau.  Santiago! 

Mab.  ((embíundo  y  sin  dejar  de  mirar  á  Mauricio.) 
Ah!  Ya  comprendo...  Vuestro  anterior  len- 
guage...  Vuestra  conmoción  ..  Esas  lágrimas... 
[^arrojándose  en  lus  brazos.)  Padre  mió!  [pausa.) 

Mau.  Maria!  Hija  querida! 

Ceb.  Va  puedu  comparecer  delante  de  Dios. 


CaVERISA 

M»u.  (desprendiéndose  bruscamente  de  lo$  brazos  de 
Mari't.)  .Ah!  Qué  has  hecho,  Santiago?  Por  que 
le  has  revelado    ese  secreto  cuando   voy  á 
morir? 
Ceb.  A  morir? 

Mae,  Ah!  si;  Kemoc  lo  ha  jurado,  yantes  de  un 
cuarto  de  hora... 

Ceb.    l'.staremos  lejos  de   los    subterráneos 

Venid. 
.Mau     Deteneos;  hay  un  centinela  en  la  galería 

que  conduce  al  mar. 
JoR.  [echando  mano  d  un   puñal.)    Vu6stra  salva- 
ción antes  que  nada  Bien  pronto  estará   libre 
el  paso. 
Ceb.  [deteniéndote.)  No;  no  esa  vos  á  quien  per- 
tenece el  hacerlo;  vuestras  manos  deben  con- 
servarse puras,  [se  dirige  d  la  galeria.) 
Job.  (poniéndose  d  escuchar.)  Escuchad,  (señálalas 
rocas  de  la  izquierda,  á  donde  sube  precipitada- 
mente J 
Ceb.  (íscucAanf/o.)  Se  oye  un  ruido  de  pasos  á  lo 

lejos...  Se  vienen  acercando... 
Mar.    [estrechando  á  Mauricio.)    Vuestros  ver- 
dugos! 
Cer.  [bajando.)  Llegarán  tarde. 

(Saca  un  puñal  que  lleva  á  la  cintura  y   se  lanza  á   la 
galeria  que  conduce  al  mar.  Momento  de  silencio  y  de 
ansiedad..^ 
Mar.  Tengo  miedo. 

(Se  oye  un  sordo  gemido,  y  vuelve  á  aparecer  Cerdic 
arrojando  el  puñal. ^ 

Cer.  Ahora,  Pedro,    ponte   mi  gabán  y  déjame 
ese;  si  le  vieran  podían  reconocerle.  Vos,  Jor- 
ge, lomad  mis   armas,  [le  dá  dos  pistolas  )  En 
cuanto  estéis  en  el  bote,  avisadme   disparando 
una...  No  dejéis  por  Dios  de  jhacerlo.    El  eco 
del  tiro  resonando  en  estas  bóvedas,  me  dejará 
tranquilo,  teniendo  la  certeza  de  que  os  ha- 
béis salvado. 
Mau.  I'ero  y  tú? 
Ceb.  Yo  aquí  me  quedo. 
Todos.  Cómo! 
Ceb.  Es  preciso  engañar  á  los  que  vengan,  basta 

qne  estéis  lejos  de  su  venganza. 
Job.  Pero  si  nos  llevamos  el  bote,  como  podréis 

luego  escapar? 
Cer.  Eso  de  mi  cuenta  corre;  no  os  dé  cuidado; 
dadme  un  apretón  de  mano  y  un  abrazo...  Tú 
primero,  hermano  mió...  Oiga  yo  salir  de  tus 
labios  el  perdón  de  mis  culpas. 
Mau.  Por  ti    he  encontrado  á  mi  hija...    Recibe 

con  mi  perdón  el  de  su  madre,  Santiago. 
Cek.  [llevando  á  sus  labios  la  mano  de  Maria.)  Oh! 

«iracias,  hermano  mió! 
\l.\y:.  [arrastrando á  Maria.)  Y  vos.  Señor,  que  la 
salvasteis  hace  doce  años  ,  acabad  vuestra 
obra.  . 
Cek.  Marchad,  marchad.  [Jorge  tomando  la  tea  los 
precede  en  la  gaUria  donde  bien  pronto  desapare- 
cen los  tres.) 


ESCENA  VII. 

Cebdic,  solo,  y  después  Kabiot  y  parle  de  los  pesca- 
dores. 

Cer.  Gracias  á  Dios!  [coge  el  gabán  que  ha  dejado 
Mauricio  y  se  lo  pone  por  los  hombros.)  Se  han 
salvado!  Va  puedo  morir  tranquilo.  [Kabiot  y 
parte  de  hs  pescadores  aparecen  en  lo  alto   de  la 
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if (ida  ^  Sus  asesinos  ya  se  acercan.  Dios  mi»' 

M.iiitriieillos  en  su  error  basta  ((ue  resueno  la 

sefial.    Aunque    sea    á   cosía  ile    mí    san;;re... 

A()ui  están...   b^a,   Cerilie,  llegó   la  hora  de  la 

espiaeiiMi. 

Se  eclia  Iti  capucha  del  gabán  y  se  sienta  i-n  la  piedra 
i|ue  ocupaba  Mauricio.  Kabiol  f  los  pescadores  salen  por 
riKre  lasrucas  Je  la  izquierda.  \  una  señal  do  Kabiot  se 
acerca  un  pescador  á  Cerdic  al  verle  este  se  levanta,  da 
algunos  pasos  j  dice  ap. ' 

(.Ib!  .No  oirt^  la  seDal  antes  de  morir? 

'Se  dirijce  al  sitio  que  Kabiot  le  designa,  ;  se  forma  á 
diez  pasos  delante  de  los  que  están  encargados  de  la 
egccucion.  Durante  estas  disposiciones,  Cerdic  con  la 
cabeza  baja,  escucba  con  ansiedad. ' 

.Vun  nada!.. 

fKabiot  hace  una  señal  y  preparan  las  armas;  cuando 
va  i  hacer  otra  para  que  disparen,  salen  precipitada- 
ineote  por  la  izquierda  Kerooc  y  los  demás  pescadores.) 

ESCENA  VIII. 

IvKUNoc,  CfcRDic,  KiBiOT,  todos  lotpttcadorts,  y  dts- 
puei  Uácriciü,  Joiige  y  Mahu. 

Kkh.  Deteneos!  ^movimiento  de  a$ombro.J  Dele- 
ueos,  ó  nos  perdemos. 

KiB.  Qué  bay?  Por  qué  no  queréis  que  acabemos 
cuanto  antes  con  ese  miserable? 

K»K.  Porque  los  guarda-costas  cansados  do  no 
tenernos  á  tiro,  se  ban  decidido  á  penetraren 
los  subterráneos.  El  ruido  de  la  descarga  po- 
día guiarlos  basta  aqui.  Pero  y  .Maria?  Dónde 
esta  .Maria?  insole  el  pescador  i  °  J 

I'bs.  !■'  {que  entra  corriendo  J  Kernoc!  L'no  de 
los  nuestros  está  asesinado  en  la  galería  que 
conduce  al  mar. 

KER..\b:  Maldición!  Se  ba  escapado! 

Ces.  ^Dios  iniol  Si  babrán  perdido  el  camino?) 

Keh.  (acercandoK  al  preso.)  Responde,  misera- 
ble: ¿quién  ba  muerto  á  nuestro  compaíiero? 
Hablarás?.. 

Ceb.  , Dios  mió!  1.a  señal!) 

Kkk.  No  respondes?  Vive  Dios!.,  (zucna  un  tiro 
a  lo  lejos  : 

C(i.  Abi  Se  ban  salvado. 

Ker.  Esa  voz...  [retrocede  ) 

Cía.  Esa  sei'ial  le  anuncia  que  se  ban  escapado 


tus  victimas...  Oue  bien  pronto  estarán  lejos 
de  tu  ira.  {echa  alrát  la  capucha.) 
Todos.  Cerdic! 

«.Kii.  {eoijiendü    una  tea  )  Si,  Cerdic!  Cerdic   ipie 
jura  en  esto  momento  sepultarse  con  vosotros 
en  esta  caverna,  si  bay  uno  solo  (|iie  se  atreva 
á  poner  el  pié  en  esta  galería. 
;  Se  abre  paso  entre  los  (lescadores  y  sube  precipitada- 
mente i  la  roca  practicable  que  está  sobre  la  mina.) 
Keh.  {enfurecido.j  l'raidor!    bien   te  conucia  da- 
rion;  pero  no  importa;  tu  amenaza  me  ¡irui-ba 
que  tus  protegidos  no  están  muy  lejos   de    mi 
mano.  Ea,  compañeros!  Mi  parte  completa  del 
botín  al  que  me   los  traiga    muertos  ó   vivos. 
{movimiento  de  loi  pescadores  para  dtriytrse  d    la 
y  alerta.) 
Ceh.  [blandiendo  la  tea  y  con  vox  de    trueno.)    Na- 
die so  mueva,  (todos  retroceden. ) 
Kkh.  Cobardes!..  Vo  iré  solo,  {va  á  lanzarse  y  los 
demás  le  detienen.)  En   vano  me  detenéis.  Sol- 
tad'., (le  desprende  dt  ellos  y  entra  en  la  galeria.) 
Ceb  De  rodillas  ,  miserables  ,  y  arrepentios  de 
vuestroscrimenes...  la  hora  del  castigo  ha  lle- 
gado... De  rodillas...  Porque  vamos  á  compa- 
recer ante  Dios! 
Todos,  'cayendo  de  rodillas  y  levantando  las  manos 

áCerdie.)  Perdón,  perdón! 
Ceb.  No!  Justicia! 

('Arroja  la  tea  en  la  mina  y  dan  un  grito  agudo  loi 
pescadores,  al  que  sucede  un  lúgubro  silencio;  después 
se  oye  un  ruido  sordo  que  precede  á  una  esplosion  es- 
pantosa. Todas  las  rocas  de  la  derecha  caen  sobre  los 
pescadores,  y  Cerdic  desaparece  con  todos  los  del  fondo , 
quedando  abierto  un  ancho  espacio  por  el  que  se  vé  un 
trozo  de  mar,  y  en  el  horizonte  el  bote  donde  están  !Uau- 
ricio,  Jorge  y  Maria  levantando  las  manos  al  cielo.  Al 
mismo  tiempo  las  rocas  de  la  izquierda  se  coronan  de 
guarda-costas  apuntando  á  los  pescadores  que  han  que- 
dado vivos.y 

FIN  DEL  DR.\MA. 
Imprenta  de  Vicente  de  Lalama. 
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